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    Capítulo 1: Solamente


    


    

    Alita tiritaba mientras se esforzó por agarrar la red con peces aleteando a adentro de ella. Echó un vistazo por la costa rocosa donde el tío Hazel, agarrándose contra una grande roca negra y llena de agujeros, echaba el sedal.


    

    “Regreso, Tío hash,” Alita gritó.


    

    El tío Hash alzó su cabeza mayormente calva en respuesta, pero entonces volvió a enfocarse en la caña de pescar mientras las aguas picadas por la costa probaron su fuerza.


    

    Alitas, aferrando firme a la red, caminó por la orilla debajo de los acantilados negros que alzaban arriba. La playa entere estaba cubierta con fragmentos negros de las rocas que habían caído y hecho añicos con el tiempo. Llegó a un lugar donde dos pedruscos crearon un bloqueo. Apretó por el hueco entre las piedras, gateando en la cueva atrás. Respiró el aire húmedo, pero estaba agradecida por el ambiente más caluroso que la caverna proveía.


    

    Entre la oscuridad, vio las llamas de la fogata y avanzó cautelosamente hacia ellas, corriendo la mano contra la pared serrada mientras iba. Alita reflejó en lo agradecido que estaba que habían encontrado la cueva. Si el tío Hash no había divisado el hueco estrechísimo que Trafford había mencionado, no sabía que habrían hecho para refugiarse durante el mes pasado.


    

    El escape de la casita de Trafford y Marna todavía era demasiado vivido en su mente. La fuerza del tío Hash de alguna manera había logrado propulsarlos por las aguas turbulentas en la base de los Acantilados de Carmesí. Una vez que había pasado la vuelta, los acantilados habían perdido su color carmesí, tomando la negrura que ahora estaba acostumbrada ver cada día. Sin idea si Kenton, Aldwin y los otros soldados reales incautarían un barco para seguirlos, el tío Hash había tirado las provisiones de pesca de Trafford del barco antes de destrozar el navío con su espada. Todavía no habían visto señal de los reales de Gemela. Si era porque pasaron la cueva inconscientemente o si las tempestades de invierno les habían disuadido de seguir los fugitivos, Alita no sabía.


    

    El tío Hash había fabricado una antorcha de la madera, creando fuego por golpear la espada contra la piedra. Esto le había permitido explorar las cuevas extensivas primero y encontrar un lugar donde el agua escurría de la pared y goteaban en un charco de agua fresca. Usando la caja de pescar de Trafford, habían transportado agua al campamento más cerca de la entrada de la cueva. Con estas necesitadas proveídas, el tío Hash entonces se había enseñado a pescar, sin encontrar otra fuente de comida.


    

    “Qué bueno que tengamos al tío Hash,” Alita musitó mientras se movía por la oscuridad. Si no hubiera sido por su ingenio, no habrían sobrevivido. El tío Hash había podido resolver todo.


    

    Menos Howard, Alita pensó. Recordó como primero le había ayudado a gatear por la apertura apretado en la cueva, y entonces dirigirlo de la mano por la penumbra. Le había seguido obedientemente, pero aún después de un mes, Howard apenas había hablado. Sin importar las veces que ella y el tío Hash discutieron su condición e intentaron diferentes tácticas, no podían sacarlo de su estupor. Comió y bebió con la ayuda de Alita, pero nunca decía nada ni ponía una expresión con cualquier tipo de sentimiento en la cara.


    

    Alita boqueó cuando se acercó al campamento. Una sombra gigante, reflejada de la fogata, alzó en la pared. Se apuró la corta distancia restante, ansiosa de asegurar que Howard estaba bien. Howard estaba de pie cerca de la fogata, sus ojos azules fijos con expectación en el lugar exacto que Aita apreció de la oscuridad.


    

    “Howdy,” Alita dijo. “¿Estás bien?”


    

    Howard no habló pero sacudió la cabeza mientras lágrimas goteaban de los ojos. Alita bajó los peces en una piedra y se apresuró a su lado, tomando sus manos en las suyas.


    

    “¿Qué pasa?” Alita preguntó, gentilmente ayudándolo a sentarse.


    

    “Soy un Bárbaro,” Howard respondió.


    

    “No,” Alita dijo, sacudiendo la cabeza y colocaron sus manos en las mejillas de Howard para alinear su cara con la suya. “No eres un bárbaro. Luchabas para ayudar a todos en el reino de Gemela.”


    

    “No, no era así,” Howard dijo, su voz quebrando. “Sólo vacilaba el garrote porque estaba vacío adentro. Lastimé a tantos hombros. Los dejé ser matados. Sólo quería vengarme de ellos por tomarte de mí.”


    

    “No…no,” Alita dijo compasivamente. “Cualquier persona estaría consternada después de perder su alma gemela. El tío Hash me contó que nunca cambiaste. Sólo luchaste por un tiempo breve, y entonces querías ayudar el reino encontrar el verdadero Cristal de Almas Gemelas. Es como me encontraste de nuevo.”


    

    “Todos esos hombres quienes se murieron,” Howard dijo, bajando la cabeza. “Nunca encontrarán sus almas gemelas. Soy un Bárbaro.”


    

    “No, Howard, no lo eres,” Alita dijo. Intentó levantar la cabeza de Howard, pero resistió.


    

    “Soy un Bárbaro,” Howard repitió.


    

    “No lo eres,” Alita dijo. “Solamente eres un cuidador de puercos.”


    

    Howard empezó a llorar, estremeciéndose con cada gemido. Alita envolvió los brazos alrededor de él, presionando su cabeza contra ella y corrió la mano por la parte trasera de su cabello castaño claro.


    

    “Solamente eres un cuidador de puercos,” Alita repitió. Había sido fuerte durante el mes pasado, nunca derramando una lágrima en la presencia de Howard, pero no detenía las lágrimas de chorrear de sus ojos. “Sé quién eres. Igual como me dijiste granero. Sin importar el camino en el cual la vida nos tomó antes o nos toma ahora, debajo de todos nuestras almas son idénticas. Y conozco a la tuya. Y solamente eres un cuidador de puercos.”


    

    Howard continuó de sollozar, su cabeza presionado contra el pecho de Alita. Mientras Alita se sentía llorar más fuerte, apretó el abrazo alrededor de Howard, descansando su cabeza encima de la suya.


    

    “Solamente un cuidador de puercos,” dijo entre gemidos. “Solamente un cuidador de puercos.”


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 2: Plan


    


    

    Las palabras y toque de Alita calentaron la mente y corazón de Howard, y se volvió más responsivo día tras días. El tío Hash continuó sus deberes de pescar, pero Alita se quedó con Howard, llevándolo a buscar leña con ella. El esfuerzo físico de cargar la madera al campamento, bombeaba la sangre de Howard, el cual estimuló sus otros sentidos. Alita todavía notaba lo hundido que hacía pálida de la cara de Howard varias veces al día, pero podía hacerlo desvanecer tomando su mano en la suya y sonriéndole.


    

    Durante el mes en la cueva, habían usado todo la madera flotante que había sido arrastrada adentro, y habían sido forzados buscar más. Alita no estaba exactamente segura por qué, pero se sentía más segura mantener a Howard adentro de la cueva. Pensó que salir debajo del cielo gris del invierno tal vez le abrumara. Entonces Alita y Howard daban por explorar más profundamente en los túneles, recogieron madera mientras iban.


    

    En una ocasión en el medio de febrero, Alita se agachó para recupero un leño pequeño que había sido parcialmente enterrado por piedras caídas. Howard cargaba la antorcha, pero en la luz tenue ella no vio la telaraña y aferró a su cabello.


    

    “¡Ahh!” Alita dijo, saltando para atrás y tirando el cabello. La telaraña pegó a su mano y echó con un giro rápido. “Se pensaría que estaría acostumbrada a las arañas y tierra después de un mes en la cueva,” dijo medio a sí mismo, pero cuando Howard soltó una risa pequeña, le miró.


    

    Por la primera vez desde que habían estado reunidos, una sonrisa esbozó en la cara de Howard.


    

    “¿Qué?” Alita preguntó.


    

    “Eres tan hermosa,” Howard dijo.


    

    “Deja, Howdy. Estoy segura que mi cabello, cara y todo están sucios.” Corrió la mano por su cabello castaño claro para enderezarlo mientras Howard seguía mirando. Entonces echó un vistazo a la ropa manchada con tierra de Howard.


    

    “No están sucios,” Howard dijo, tomando la mano de Alita mientras se acercaba. “No te ves como yo. Soy quien ha estado tumbado en el piso la mayoría del tiempo. Te ves maravillosa.”


    

    Howard mantenía su mano agarrada, pero se agachó para inclinar la antorcha contra la pared. Cuando volvió a pararse, sonrió y envolvió los brazos alrededor de Alita. Ella descansó su cabeza contra su hombro, sintiendo a Howard suavemente correr la mano por su cabello, y deshacerse de los hilos restantes de la telaraña.


    

    Alita no dijo nada, pero podía sentir el pulso de Howard mientras le abrazaba. Su corazón palpitaba normalmente.


    

    


    

    Cuando Howard y Alita regresaron al campamento, el tío Hash ya había terminado de pescar. Estaba ocupado intentando prender las llamas de nuevo, pero alzó la vista, mirando a la cantidad pequeña de madera que habían traído.


    

    Howard esbozó una sonrisa cuando vio la fingida expresión de perplejidad de su tío. El joven avanzó mientras su tío se paró, y abrazaron. El tío Hash agarró la nuca de Howard, forzando la cabeza en su hombro.


    

    “No había mucha madera,” Alita dijo.


    

    “Suponía así,” el tío Hash respondió. “Quizás sea hora de…” Dejó que su voz se iba apagando.


    

    “Lo sé, pero me siento mal quemar el barco entero de Trafford. Ni sabemos lo que pasó a él y Marna.”


    

    “Lo siento.” El tío Hash miró con clemencia a Alita. “Eventualmente los reales nos buscarán. Si encuentran el barco, entonces sabrán que estábamos aquí.”


    

    El tío Hash y Alita había discutido que sería su mejor procedimiento. Sólo podían suponer que las olas invernales del mar prevenía una búsqueda mayor. Pero mientras no habían visto señal de los reales, sabían que no podía durar para siempre. Tendrían que formar un plan antes de eso.


    

    “Lo siento,” Howard dijo. “Nos retrasé.”


    

    “No, Howdy,” Alita dijo, apretando una de sus manos con ambas suyas.


    

    “Howard,” el tío Hash dijo, sacudiendo la cabeza.


    

    “Entonces ¿qué vamos a hacer?” Howard preguntó.


    

    “Explicamos.” El tío Hash asintió hacia el foso para la fogata.


    

    Howard y Alita se sentaron mientras el tío Hash cruzó la cueva hasta donde los restos del barco permanecían. Movió algunas tablas, y recuperó la alforja que Marna había dado a Alita antes de salir de Cliff Coast. El tío Hash sacó un montón de pergaminos, un diario moteado y un objeto cubierto con una tela. Howard tenía una remembranza vaga de Alita y su tío hablando de los artículos mientras había estado durmiendo inquietantemente cerca de la fogata.


    

    “¿Qué son?” Howard preguntó.


    

    “Alita y yo hemos estado combinado la información de los pergaminos que robamos de la tienda de Foster con la información del diario de Bertwin que Alita encontró en Cliff Coast.” El tío Hash dio el diario a Howard.


    

    “¿Bertwin era una persona real?” Howard preguntó, hojeando.


    

    Alita asintió emocionadamente. Contó a Howard la historia del cortejo de Bertwin con Amanda y Phoebe, y entonces como había conocido a Cheryl. Howard sonrió al tono animado de Alita mientras describía lo romántico que había sido la historia, entonces ella se rió y siguió para explicó todo lo que había descubierto del diario de Bertwin sobre el Proverbio de Almas Gemelas. Y entonces contó como ella y Trafford habían partido para seguir el mapa en el mero día que Howard y el tío Hash habían llegado en Cliff Coast.


    

    “¿El Cristal de Almas Gemelas es real?” Howard dijo.


    

    Alita tomó el objeto cubierto con una tela del tío Hash, y delicadamente lo desenvolvió. El cristal azul destelló en luz del fuego.


    

    “Entonces ¿los cristales nobles son pedazos de eso?” Howard dijo, alzando la vista de la gema.


    

    “Parece que Bertwin rescató esta mitad, pero la otra fue cortada en pedazos más pequeños y dividido entre los reales,” el tío Hash dijo.


    

    “Y cambiaron el proverbio,” Alita dijo. “Los reales cerca del fin de la época de Bertwin comenzaron a decir que sólo los reales tenían almas gemelas. Pero ahora sabemos que no es verdadero.” Sonrió y extendió la mano, entonces Howard la tomó y regresó la sonrisa.


    

    “¿Qué vamos a hacer?” Howard preguntó.


    

    Alita apretó su mano. “Tan pronto como tengas la energía, volvemos a Gemela. Nuestro plan es restaurar el Cristal de Almas Gemelas.”


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 3: Conclusión


    


    

    Lark sonrió mientras cruzaba la sala de banquetes en el castillo de Gemela, arreglando su cabello rubio mientras iba. Respiró profundamente mientras tomaba su asiento al lado de su madre en la mesta elegantemente puesta, intentando tranquilizar su corazón ansioso. Su madre, como siempre, observó mientras gentilmente ordenar su servilleta bordad en su regazo. Pero no vio cuando Lark deslizó la mano debajo y agarró el cuadrito plegado de pergamino.


    

    Tan pronto como sus padres fueron distraídos por la conversación de los reales en el otro lado de la mesa, Lark, manteniendo las manos escondidas, desplegó el cuadro. Echó un vistazo a la izquierda y la derecha, pero los nobles alrededor de ella parecían ocupados con conversación o dando sorbos de sus cálices de vino., entonces se arriesgó.


    

    


    

    Cliff Coast confirmado


    

    


    

    Lark volteó el pedazo y deslizó una pluma fuente de los pliegues de su vestido amarillo. Escribió “esta noche” y comenzó a desplegarlo.


    

    “Siéntate derecho, Lark,” una chava dijo en el otro lado de la mesa.


    

    Lark, asustado, sacudió los brazos, golpeando las manos en el fondo de la mesa. Los padres de Lark y un puñado de otros reales miraron al ruido, pero Lark se tranquilizó, terminando de plegar la nota como si nada hubiera ocurrido.


    

    “No te metas en cosas ajenas, Chantelle,” Lark respondió.


    

    “Lark,” su madre dijo. “Comportamiento tan grosero es impropio para una doncella real.”


    

    “Lo siento, madre,” Lark dijo.


    

    Se sentó derecho y miró por la mesa a Chantelle y Brea. Ambas sonreían con superioridad. Hace mucho tiempo que Lark había proclamado a las doncellas de cabello oscuro y pelirrojo como sus opositores por haberse inmiscuido con Alita y Howard, pero no devolvió una mirada enfurecida. Sonrió, sabiendo que esta noche finalmente iba a ser una noche de descubrimiento.


    

    Los rumores abundaron alrededor del castillo. Lark había humeando en casa todos los cuartos del castillo durante el mes pasado, y había escuchado a escondidas a más conversaciones que podía recordar. Aunque todavía no había averiguado la verdad, haber observado los tejemanejes sabía que algo grande había ocurrido. Había el hecho que Aldwin y Kenton habían regresado de modo tan ansioso de su búsqueda para el cuerpo de Alita, el hecho que había aconsejado al rey Tavis que dejara de mandar tropas a batallar contra los bandidos, y el hecho que supuestamente habían capturado enemigos del reino y los habían echado en el calabozo. Estos eventos combinados había hecho que Lark creyera los rumores alrededor del castillo significaba que se guardaban un secreto crucial. Pero hasta ahora Lark no había podido llegar a una conclusión de que podría ser.


    

    Lark escudriñó la mesa, dejando que los ojos quedaron en el asesor de cabello y ojos oscuros y vistiendo una toga negra sentado entre el rey Tavis y Kenton. Aunque había exitosamente maniobrados alrededor del castillo para obtener información, Lark todavía no había confirmado nada por culpa de él. Aldwin constantemente le vigilaba en su cámara, y ponía guardias de cerca para alertarlo de sus actividades. Pero a pesar de que Aldwin había sido el amigo adulto de Alita y Lark en su infancia, hasta él no sabía todos los pasadizos que las chavas habían frecuentado durante su juventud. Y, por lo que Lark sabía, Aldwin también estaba inconsciente que tenía ayuda: Melanie. Les había pillado hace algunos meses en la recámara de Alita, pero desde entonces, Lark y Melanie habían limitado su contacto a las notas secretas en la mesa del banquete.


    

    La sirvienta entró la sala de banquete cuando la comida llegaba a su fin, junto con algunas otras chavas. Melanie caminó ligeramente más rápido que las otras, asegurándose que estaría en posición limpiar el plato de Lark. Lark esperó justo antes que Melanie extendía la mano antes de colocar su servilleta plegada en el plato.


    

    Lark comió su postre de natillas lentamente. Su corazón palpitaba ansiosamente, pero no quería atraer atención adicional a sí misma, entonces se sentó cortésmente mientras los otros reales conversaban, hasta que el rey Tavis y la reina Tally se levantaron, despidiendo a los comedores.


    

    Lark regresó con sus padres a los corredores reales. Dejó la puerta de su cámara abierta, ordenando su camisón en la cama y entonces esperando hasta que la sirvienta pasó para agregar leña y atizar la chimenea para proveer calor para la noche invernal. La sirvienta cerró la puerta al salir, y Lark rápidamente agarró dos vestidos más y los arrugó junto con su camisón. Los arregló debajo de las cobijas, esperando decepcionar a Aldwin o sus guardias que pasaron a monitorizarla. Puse su capa y agarró una bolsa, escondiéndola debajo de su manto.


    

    Una vez en el corredor, Lark caminó determinadamente sin preocuparse si alguien le viera. No quería estar atrapado por Aldwin, pero los rumores abundando en el castillo le habían estado fastidiando tanto que había sido impulsado a este procedimiento actual. Y no sentía que podía detenerse hasta que llegó a una conclusión de lo que en verdad pasaba.


    

    Lark llegó a las escaleras de sirvientes, bajando de prisa. Se apresuró a un cuarto lleno con provisiones de limpieza, cerrando la puerta atrás de ella y esperando en silencio. Una sombra movió del rincón.


    

    “¿Por qué traerían prisioneros de Cliff Coast?” Melanie preguntó.


    

    “No sé. Lo único que puedo preguntarme es si hicieron algo con el cuerpo de Alita. Porque los guardias reales no lo encontraron. La reina Tally todavía ha estado lamentando y rogando al rey por un sepelio apropiado. Sin importa la razón, Aldwin y Kenton traman algo. Me lo sé,” Lark dijo.


    

    Lark dirigió a Melanie en subir en las cajas contra la pared extrema y se jalaron en el conducto húmedo. Gatearon por el túnel frígido, con Lark recordando el camino por las numerosas veces que ella y Alita habían tomado el mismo pasaje. Poco a poco viajaron más profundos en el castillo hasta que Lark colocó las manos en el piso del calabozo antes de salir gateando.


    

    Lark y Melanie entrelazaron los brazos mientras caminaban por el corredor oscuro del calabozo del castillo. Cuando llegaron al pasillo principal, pausaron, echando un vistazo a la derecha y la izquierda, pero sin ver guardias en la luz de la antorcha. Doblaron a la izquierda hasta llegaron al fin del pasillo. Movimiento sonó adentro de la celda en la izquierda, entonces Lark regresó un metro para sacer una de las antorchas de la pared. Ella y Melanie se pusieron en puntillas para mirar por la pequeña ventana con barras. Lark alzó la antorcha para iluminar el viejo y vieja acurrucados en el rincón.


    

    “Lo siento tanto que estén encarcelados,” Lark dijo, su corazón palpitando fuertemente y lágrimas brotando en los ojos. Al ver la sinceridad en la cara de la doncella, el hombre se levantó, ayudando la mujer ponerse de pie después. “Lo siento,” Lark repitió, “pero tengo que preguntarles. ¿En verdad son de Cliff Coast?”


    

    El hombre asintió.


    

    “¿Sabían de la chava quien cayó de los acantilados?”


    

    El hombre y la mujer asintieron en unísono esta vez.


    

    “¿Hicieron algo con su cuerpo?” Lark preguntó, jadeando ansiosamente.


    

    “No.” Trafford finalmente habló.


    

    “Entonces ¿por qué les trajeron por toda la tierra al castillo?”


    

    “Porque le ayudamos a escapar,” Marna dijo.


    

    Lark y Melanie boquearon asombradas, y a Lark casi se le cayó la antorcha, casi enciendo su capa.


    

    “¿Alita está viva?” Lark dijo.


    

    La pareja vieja asintió junta otra vez.


    

    Lark echó a llorar, y Melanie presionó las manos sobre la boca para sofocar sus lloriqueos. Lark dio la antorcha a Melanie, sacó su capa de prisa y empezó a empujarla por el espacio delgado entre las barras de la ventana. El hombre avanzó rengueando, jalando la capa el resto del camino. Lo colocó en su esposa, mientras Lark abrió la bolsa, dando ropa adicional que ayudaría a que la pareja vieja se mantuviera cálida en la celda fría.


    

    “Lo sentimos que están encarcelados,” Lark dijo de nuevo.


    

    “Hemos tenido días mejores, pero por lo menos estemos juntos,” Trafford dijo.


    

    “Intentaremos sacarles de aquí si podemos,” Melanie dijo.


    

    “Si son amigas de Alita, entonces no cabe duda que lo harán,” Trafford dijo.


    

    Lark y Melanie se dejaron caer planos en los pies. Habían tenido razón que los rumores alrededor del castillo habían sido sobre un secreto enorme. Pero ninguna de ellas había llegaron a una conclusión tan grande.


    

    Alita estaba viva.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 4: Regreso


    


    

    Howard, Alita y el tío Hash se quedaron en el mismo campamento por otra semana, usando el barco de Trafford como leña. Durante ese tiempo, el tío Hash exploró más profundamente en las cuevas, finalmente regresando a la fogata con buenas noticias la última semana de febrero.


    

    “Tendremos que trepar, pero creo que he encontrado donde salir,” el tío Hash dijo.


    

    “Qué bueno,” Alita dijo animadamente, pero entonces ella y el tío Hash miraron a Howard.


    

    “Estoy listo,” Howard dijo. “Y no podemos quedarnos aquí para siempre de todos modos. Los reales encontrarán la cueva eventualmente.”


    

    Howard llevó la madera restante del bote de remos al foso de la fogata. Alita y el tío Hash, aceptando lo inevitable, se unieron con él y agregar la madera del fuego antes de organizar sus posesiones para estar listos viajar en el mañana. Cocinaron todo el pescado que el tío Hash había conseguido, ahorrando la porción sobrante para le excursión a Gemela.


    

    Cuando la fogata se iba apagando a ascuas, se acostaron, durmiendo inquietantemente con la anticipación de lo que estaba por venir. La siguiente mañana, se esforzaron por borrar cada señal que habían estado allá. Alita pidió a Howard llevar el equipo de pesca de Trafford mientras ella llevaba la caña, y encontraron un lugar guardarlo para cuando el residente viejo de Cliff Coast tal vez pudiera tener el chance de recuperarlo.


    

    El tío Hash dirigió por los túneles con la antorcha improvisada que había fabricado la noche anterior. Tenían que apretar por algunos lugares estrechos, gatear por una apertura apretada, pero viajaron sin problemas por la cueva antes de llegar al lugar donde la luz del día brillaba desde arriba.


    

    Howard tomó la antorcha mientras el tío Hash subió. Los pies pisaron algunas piedras sueltas que cayeron, forzando a Howard y Alita de regresar por el camino, pero el tío Hash llegó arriba, asomando la cabeza para chequear los alrededores.


    

    “Suban,” el tío Hash dijo.


    

    Alita besó a Howard antes de empezar a trepar, con Howard ayudando mientras estaba al alcance. Una vez que Howard vio al tío Hash jalar a Alita seguramente por la apertura, extinguió la antorcha y la escondió a una distancia corta por el túnel. Escaló la pared de cueva sin problemas, reuniéndose con Alita y el tío Hash en la pradera afuera.


    

    El tío Hash, Howard y Alita viajaron por los acantilados, poniendo más distancia entre ellos y Cliff Coast. El tío Hash y Howard habían pasado la mayoría de sus vidas en la granja, y ninguna de las caravanas reales alguna vez habían llevado a Alita a esta área del reino, entonces no estaban seguros cuales pueblos quedaban en la dirección hasta donde se dirigían. Pero puesto que se sentían seguros que los reales supondrían que remaron hasta el pueblo más cercando, no querían arriesgar encontrarse con cualquier centinela. Una vez que habían viajado medio día por los acantilados, doblaron de ellos, encaminándose por la pradera hacia el reino de Gemela.


    

    Cruzar la pradera esta vez fue mucho más agradable para Howard y el tío Hash, aunque tenían que eludir las patrullas reales en algunas ocasiones. Se dejaron caer en el pasto alto, orando que no lo divisaran y preparando para batallar para la vida. Pero todos los jinetes que vieron, pasaron galopando sin incidente. Y mientras sabían que el peligro merodeaba en su futuro, el tío Hash estaba tranquilo sabiendo que el corazón de su sobrino se curaba. Howard caminó con la cabeza levantada, compartiendo sonrisas y conversaciones calladas con Alita. El viendo todavía sopló por la pradera, pero llevó mucho frío con él ahora que la parte más fría del invierno había pasado.


    

    Viajaron por dos días y medio antes de ver los primeros álamos que eran prevalentes alrededor del reino. Acamparon en una arboleda, sabiendo que el día siguiente que el eludir soldados tal vez sea mucho más difícil.


    

    “Me pregunto si el granero y pocilga todavía están rectos,” Howard dijo mientras cenaban el pescado frío. Hasta este punto ninguno de ellos había discutido que quizás encontrarían de su pasado, pero ahora estando tan cerca, Howard finalmente había considerado la posibilidad de volver a ver la granja.


    

    “Adivino que sigan allá,” el tío Hash dijo, “pero tendremos que hacer muchos arreglos.”


    

    Alita estaba callada, entonces Howard volteó la cabeza hacia ella.


    

    “¿No será divertido, Alita?” Howard dijo. “No quiero ilusionarnos, pero quizás los cerdos sobrevivieran el invierno por su cuenta. Es posible. Sólo estarían muy delgados.”


    

    Cuando Alita todavía no respondió, Howard extendió la mano y tomó su mano en la suya.


    

    “Lo siento,” Alita dijo calladamente. “Vi la granja después que huyeron al bosque. Demolieron el granero, y…y mataron todos los cerdos.” Lágrimas brotaron en los ojos de Alita cuando vio la cara de Howard desilusionarse.


    

    “Construiremos todo partiendo de cero entonces,” el tío Hash dijo.


    

    “Tienes razón,” Howard dijo, forzándose esbozar una sonrisa.


    

    Alita descansó su cabeza en su hombro, y una vez que terminaron de comer, Howard envolvió los brazos alrededor de ella para darla calor.


    

    Se despertaron con el amanecer, recogieron sus posesiones mínimos y tomaron un ritmo más cauteloso mientras comenzaban sus viajes para el día. En la tarde, divisaron las paredes color arena del reino a la derecha. Ajustaron su rumbo, viajando por algunas horas más antes de buscar un escondite entre un bosquecillo.


    

    “Quédense aquí,” el tío Hash dijo, levantando las manos tan pronto como vio que Howard y Alita iban a protestar. “Estarán reconocidos mucho más fácilmente que yo. Nunca me vieron ninguno de los soldados después de escapar los bandidos. Buscaré un lugar donde alojarnos y entrar a ustedes a hurtadillas después.”


    

    Howard todavía discutió que deben mantenerse juntos, pero Alita, comprendiendo la importancia que ella y Howard permanecieron desconocidos, tomó su mano y lo tranquilizó. El tío Hash tomó su espada con él e hizo camino hacia el reino, siguiendo la pared alrededor una vez que lo alcanzó. Esperó hasta que empezaba a oscurecer, y entonces siguió las instrucciones de Alita y Howard, buscando el hueco en la pared de piedra que habían usado para visitar el uno al otro, pero cuando encontró la ubicación correcta, también descubrió que el hueco había sido reparado.


    

    El tío Hash se agachó al lado de la pared, intentando decidir en la mejor opción tomar. Las batallas con los bandidos seguramente habrían dirigido a más restricciones entrando y saliendo del reino, pero iban a tener que entrar a hurtadillas de alguna manera. Y si no tenía un lugar para que Howard y Alita se escondieran, era cierto que estarían reconocidos en las calles.


    

    Justo cuando el tío Hash estaba por continuar por la pared a la verja, escuchó un crujiendo en la vegetación una distancia hacia atrás desde la dirección en que había llegado. Mientras seguía el ruido, escuchó farfullas y un relincho sofocado de una arboleda no lejos de la pared.


    

    El tío Hash cruzó el área abierta, conteniendo la respiración cuando alcanzó la vegetación. Una fogata pequeña había sido encendida en el claro apretado, y echó luz en el sombrero de paja y la cabeza calva de los dos hombres calentándose. Un caballo y carreta desvencijada habían sido colocados para bloquear el viento en el lado contrario.


    

    Bajando la espalda, el tío Hash entró el claro con una risa. Espantó a ambos hombros, el larguirucho con cabello pajizo levantándose antes de tropezar hacia atrás con la carreta, mientras el calvo con la barriga gordinflona se esforzó pararse pero terminó volviendo a caer en el trasero.


    

    “¿Hash?” Tilman y Brew dijeron juntos.


    

    “Dichosos los ojos que les ven,” el tío Hash dijo. “Estoy aquí cobrar en los muchos favores que me deben.” Levantó la espalda, bofeteando la parte plana de la hoja en la mano izquierda, por si acaso que Tilman y Brew necesitaran cualquier estimulo.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 5: Posada


    


    

    Tilman y Brew no estaban entusiastas ayudar al tío Hash contrabandear sus mercancías adentro de las paredes del reino, pero sólo tenía que amenazarlos algunas veces.


    

    “¿Los guardias reales no les han divisado desde que han estado aquí?” el tío Hash preguntó. “No son los torpes más callados en la tierra.”


    

    “No, Hash,” Tilman dijo. “El rey suspendió el ataque. Un mensajero llegó una noche y se reunió con Foster en su tienda. Pero Foster no contó a nadie. Brew y yo sabíamos porque teníamos deber de centinela desde que tú y Howard salieron corriendo. Quizás Foster supiera que vimos al mensajero, y es por eso que nos mandó aquí para ser los ojos y oídos para reportar cualquier información a él. Pero de cualquier manera, el rey parece haber perdido su interés en los bandidos, y todos las patrullas reales están en la dirección contraria del bosque.”


    

    El tío Hash asintió sin presionar para más información.


    

    “Entonces ¿dónde está Howard?” Brew preguntó. “Lo último que escuchamos tú y el Bárbaro corrían por el bosque, pero después de eso había algunos rumores que aparecieron en Cliff Coast de todos lugares.”


    

    “Lo dejé seguramente en otro pueblo donde ni el rey ni Foster pueden meterle las manos,” el tío Hash dijo. “Tengan la carreta y el caballo listos para mí en la mañana. Pasaré por ellos, cargar la carga y entonces reunirme con ellos otra vez.”


    

    “Por lo menos nos tengas que decir que contrabandeas,” Tilman dijo.


    

    El tío Hash sacudió la cabeza. “La información no se queda con ustedes solamente.” Indicó a la panza de cerveza de Brew, y Tilman echó un vistazo a su amigo redondo mientras rasgaba su estómago, y entonces no presionó el tema más.


    

    Antes de volver a Howard y Alita, el tío Hash tomó un camino alejando del reino hasta que llegó a una granja. No había sido demasiado social con mucho de los granjeros, pero estaba familiar con algunos. Tocó la puerta, disculpándose por tocar a una hora tan tarde, y no haciendo caso a la expresión asombrada en la cara del granjero.


    

    “¿Has?” el granjero dijo. “Pensé…escuché…tu granja…”


    

    El tío Hash deslizó adentro, brevemente pidiendo discreción antes de negociar con el granjero. El granjero estaba un poco sorprendido por la solicitud, pero consintió. El tío Hash inmediatamente salió, regreso a Tilman y Brew para decirles las direcciones a la granja.


    

    De regreso en el campamento, el tío Hash actualizó a Howard y Alita acerca de su escapada y sus planes para el día siguiente. Admitió que había mucho que podría equivocarse, pero también que no había pensado en otra manera viable entrarlos en las paredes del reino sin estar identificados.


    

    “¿Qué de tu contacto? ¿Estás seguro que nos esconderán?” Howard preguntó, frotando el brazo de Alita. “Tenemos que tener un lugar seguro o estaremos atrapados adentro.”


    

    “Les mantenemos cubiertos en el carrito hasta que sepamos con certeza,” el tío Hash dijo. “Habrás riesgo involucrado sin importar lo que hagamos.”


    

    Alita apretó la mano de Howard. “Tendremos cuidado,” dijo. “Pero tenemos que estar más cerca si vamos a restaura el Cristal de Almas Gemelas.”


    

    “Howard asintió. “Sólo quiero que estemos seguros,” dijo mientras Alita le besaba en la mejilla.


    

    


    

    Howard y Alita todavía estaban dormidos cuando el crujido de la carreta afuera de su arboleda les despertó. Limpiaron el campamento, guardando todas las posesiones bajo la maleza, menos la espada del tío Hash y la alforja de Alita con el cerdo de madera, el diario de Bertwin y la mitra del cristal azul. Un montón enorme de paja estaba en el fondo de la carreta.


    

    “Van para arriba,” el tío Hash dijo.


    

    Howard subió primero y entonces prestó una mano a Alita. Se acostaron y el tío Hash puso su espada al lado de Howard antes de apilar la paja encima de ellos, asegurando que ninguna parte de sus cuerpos sobresalían. Howard contoneó la mano por la paja hasta que encontró la de Alita, agarrándola fuerte.


    

    El tío Hash manejó la carreta a un ritmo normal al escondite de Tilman y Brew, donde un montón de porciones de carne frescamente cortadas estaban contra un árbol. Indicó que los bandidos se quedaran atrás mientras llevaba la carne solo, colocándola sobre la paja. Cuando la carreta estaba lista, el tío Hash dio permiso para que Tilman y Brew se unieran con él en el asiento delantero, y sacudió las riendas para comenzar el caballo.


    

    “No digan nada,” el tío Hash dijo cuando la verja del reino llegó a la vista. Sacó un sombrero de paja de Tilman de su cabeza y lo apretó en su propia.


    

    Había algunos puñados de aldeanos acercando y algunos carretas y caballos, pero no tantos como el tío Hash había esperado. Poniendo una expresión confiada en la cara, el tío Hash mantenía la carreta moviendo hasta que cuatro soldados levantaron las manos para que detuvieran. Dos guardias se pusieron al lado del caballo mientras los otros fueron al fondo para chequear los contenidos.


    

    “Carne frescamente de matanza de la granja,” el tío Hash respondió cuando los guardias les cuestionaban sobre su propósito. “Escuchamos que está en demanda alta.”


    

    Como el tío Hash había esperada, la carne fresca que había conseguido de su granjero compañero fue suficiente hacer la búsqueda muy breve. Movieron algunos cortes sangrientos de res antes de retroceder e indicó que fueran autorizados entrar.


    

    El tío Hash manejó a un ritmo casual, apenas creyendo que habían pasado por la verja con tanta facilidad. Guardó el sombrero de paja por si acaso un campesino de paso le reconoció por casualidad mientras lentamente andaba por la ocupada calle principal de Gemela. No podían arriesgar atraer atención hasta que Howard y Alita estaban escondidos seguramente. El tío Hash dirigió la carreta de la calle principal tan pronto como la oportunidad se presentó, y entonces guío el caballo a una posada que estaba a una distancia manejable del castillo.


    

    La posada era amarilla desteñida y de tres pisos. El techo estaba inclinado en ambos lados. Una fila de tres ventanas adornaban el segundo piso, y un solo balcón sobresalía en el tercer con la chimenea directamente encima de ella. El tío Hash saltó de la carreta, jalando las riendas para hacer cloc en el terreno de la posada, antes de retroceder para que la carreta estuviera escondida bajo los establos. Señaló para que Tilman y Brew se bajaran y le acompañaran adentro. El posadero y su esposa estaban ahí, donde habían tres mesas de maderas y dos sillas en cada una. El esposo y esposa tenían cabello canoso. El posadero llevaba una expresión arrugada y severa mientras ella presentaba una más amable.


    

    “¿Hay cuartos disponibles?” el tío Hash preguntó, manteniendo el sombrero agachado.


    

    La esposa susurró algo a su esposo mientras el tío Hash, Tilman y Brew se acercaban.


    

    “No servimos bandidos aquí,” el posadero dijo gruñonamente.


    

    “Durwood y Villette, soy yo.” El tío Hash subió el sombrero, esbozando una sonrisa mientras el posadero y su esposa le reconocían.


    

    “No puedo creer que eres tú,” Villette dijo. Avanzó y besó al tío Hash en la mejilla, y Durwood lo bofeteó en la espalda, antes de fruncir el ceño a Tilman y Brew. “No gracia a ustedes.”


    

    El tío Hash levantó la mano. “Siguen en nuestro lado,” explicó, aunque echó una mirada severa a Tilman y Brew también. “Ayudaron a salvar a Howard y yo.”


    

    “¿Howard está bien?” Villette dijo. “Escuchamos tantos rumores.”


    

    El tío Hash asintió. “¿Tienen cuartos disponibles?”


    

    “Todos nuestros cuartos están vacantes,” Durwood dijo. “Con la guerra pocos visitan el reino.”


    

    “Bien. Porque vamos a necesitarlos todos,” el tío Hash dijo. Cuando el posadero y su esposa se veían asombrados, explicó. “Podría poner ambos en riesgo. ¿Siguen dispuestos?”


    

    Durwood y Villette asintieron sin vacilación pero sus caras expresaron preocupación.


    

    “Ya regreso,” el tío Hash dijo.


    

    Salió de la posada, echando un vistazo por el área mientras cruzaba a los establos. Dirigió los caballos, retrocediendo la cerreta para que estuviera a un metro de la puerta. Encontró los otros cuatro esperando con expectación.


    

    “Vamos a pagarles en carne,” el tío Hash dijo, indicó a Tilman y Brew ayudarlo a descargarla esta vez.


    

    Los ojos de Villette abrieron más, y se apuró a la puerta de la cocina y los dirigió mientras llevaban la carne fresca. Cuando la carne estaba acomodad, el tío Hash volvió afuera, mirando por la calle antes de regresar a la carreta.


    

    “Den prisa,” dijo.


    

    Las manos de Howard y Alita rompieron por la paja, jalándola de sus caras. El tío Hash les ayudó saltar de la carreta y apresurarse adentro.


    

    Tilman, Brew, Durwood y Villette miraron con los ojos completamente abiertos mientras Howard y la princesa Alita entraban.


    

    “¿Nos hiciste contrabandear a la princesa y Howard?” Tilman dijo.


    

    “Nos habrían matado si nos hubieran pillado,” Brew dijo.


    

    “Tendremos tiempo para cortesía luego,” el tío Hash dijo a Tilman y Brew. Sonrió a Durwood y Villette, quienes devolvieron la sonrisa, pero entonces corrió Howard y Alita subiendo las escaleras de madera al cuarto en el piso superior con el balcón.


    

    “Quédense aquí hasta que estemos seguros que nadie nos siguió,” el tío Hash dijo.


    

    Howard y Alita asintieron mientras cerraba la puerta. Cruzaron el cuarto y miraron por la ventana, viendo las torres del castillo alzando hacia arriba. Howard volteó la espalda a la ventana y envolvió los brazos apretadamente alrededor de Alita.


    

    “Llegamos,” dijo.


    

    “Lo sé,” ella respondió, mirando por el hombro a Howard al castillo de color arena. Su corazón palpitaba más rápido mientras recordaba sus últimos días en el castillo. No sabía si su vida vieja existiría en Gemela de nuevo, pero sabía que tenían que enfrentarse con sus padres, Aldwin y lo demás que se ponía en su camino para restaurar la verde del Proverbio de almas Gemelas.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 6: Detener


    


    

    Lark cerró la puerta de su recámara tan pronto como el fogonero salió. Cuando volteó, Melanie deslizaba desde atrás de las cortinas con una toalla en los brazos.


    

    “Sólo podía conseguir pan esta noche,” Melanie dijo, desenvolviendo la toalla para mostrar la barra pequeña de pan. “No quiero que los otros sirvientes se den cuenta que demasiado falta o el chisme tal vez llegue a las orejas de Aldwin.”


    

    “No te preocupes,” Lark dijo. “Trafford y Marna están agradecidos no obstante. Robé algunas monedas de oro del cuarto de mis pares. Es mejor que no salga del castillo, pero podrían comprar más para mañana si puedes salir.” Dio las monedas de su amiga.


    

    “Saldré a hurtadillas de la entrada de sirvientes esta noche. Los guardias saben que voy en mandados a veces.”


    

    Lark y Melanie salieron del cuarto juntas. Caminando vivamente, pero asomaron por las esquinas mientras hacían camino de las escaleras de sirvientes. Habían estado visitando a Trafford y Marna en el calabozo, entregando comida y otros artículos para ayudarles a estar más cómodos. Entonces para no atraer atención, cambiaron la capa real de la primera visita, dándoles sábanas menos conspicuas que serían más fáciles de esconder, pero que todavía proveerían más calor que la paja en la celda. La pareja vieja siempre expresaban gratitud, aunque refrenaron de compartir demasiado detalles sobre su tiempo con Alita. Al principio Lark y Melanie se preocupaban de su reserva, pero entonces se dieron cuenta que la pareja de Cliff Coast estaban cautelosos sobre relevar demasiad información que causaría más problemas para la princesa.


    

    Lark entró la cámara de limpieza para gatear al calabozo, mientras Melanie continuaba el resto del camino por el corredor para salir del castillo. Los guardias voltearon cuando abrió la puerta, pero Melanie les sonrió y pasó directamente, dirigiéndose velozmente por la calle. Los vendedores de calle ya se habían refugiado en casa para mantenerse cálidos por la noche fría, pero Melanie conocía a algunos campesinos que podría recurrir, de quienes había comprado comida cuando la cocina del castillo necesitaba algo de inmediato.


    

    Al ver la lámpara iluminada que colgaba de la puerta de la casa, Melanie sabía que el hogar todavía no se había dormido. Caminó ansiosamente hacia ella, y estaba por tocar suavemente pero alguien la agarró desde atrás, poniendo la mano sobre su boca para sofocar su grito de socorro.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Lark gateó velozmente por los túneles. Cuando llegó al calabozo, pisó calladamente, pausando cuando llegó al corredor principal de celdas. Al ver que no había moros en la costa, caminó a la izquierda hasta que alcanzó la celda de Trafford y Marna.


    

    “Vete,” Trafford dijo calladamente antes que Lark pudiera decidir como caber le pan por las barras.


    

    “¿Estás bien?” Lark susurró en respuesta.


    

    “Vete,” Trafford repitió. “Alguien pasó haca algunos minutos. Nos escuchamos sus pisadas salir.


    

    “El viejo tiene razón,” una voz dijo.


    

    Lark volteó de prisa para ver la figura encapada de Aldwin saliendo de la celda en el otro lado del pasillo. Agarró el brazo y le escoltó por fuera alejando de la celda de la pareja vieja.


    

    “¿Qué sabes de Alita?” Aldwin preguntó mientras iban.


    

    “Está muerta,” Lark dijo desafiantemente.


    

    “Sé que has estado escuchando a escondidas a las conversaciones de todos. Estás totalmente consciente de la situación, y es probable que sepas más que todos por sus visitas de medianoche. ¿Qué te han dicho acerca de la princesa?”


    

    “Nada,” Lark dijo. “Y ni se me ocurrió preguntarles. Cuanto menos todos en el castillo saben acerca de Alita, más segura estará dondequiera que esté.”


    

    Aldwin aferró más apretadamente a Lark, forzándola del calabozo y subiendo en el castillo. Cuando llegaron a su recámara, el padre y madre de Lark esperaban ahí.


    

    “La encontré donde les dije,” Aldwin dijo. “Estaba en el calabozo, conspirando con los traidores quienes negaron de contarnos que hicieron con el cuerpo de Alita.”


    

    “¿Es verdad?” el padre de Lark preguntó mientras su madre se quedó boquiabierta y paralizada.


    

    “No,” Lark dijo. “Entregaba comida a los prisioneros. Los descuidan sin motivo.”


    

    “Lark,” su madre dijo. “Comprendemos que has sido traumatizada por la muerta de Alita, especialmente después de tu involucramiento de su escape de la boda, pero tienes que dejar de insolentarse con las otras doncellas reales y comportarte así. La reina ya está suficiente desconsolada porque estos infieles niegan de dar el cuerpo de la princesa.”


    

    “No hay un cuerpo,” Lark dijo. “Alita está viva.”


    

    “En serio, Lark,” su padre dijo. “¿Cómo podrías decir tal cosa? El rey y la reina estarían más angustiados aún si comenzaras un rumor así en el castillo.”


    

    “Los traidores han estado llenando su cabeza con todo tipo de mentiras tratando de convencerla que les ayudara,” Aldwin dijo.


    

    “Lo siento, Lark. Estás restringida a tu recámara,” su padre dijo. “Tus comidas estarán traídos a ti.” Lark jaló su brazo del agarre de Aldwin, pero su padre la agarró antes que pudiera correr. “Sólo causarás más consternación a ti misma y los otros en el castillo hasta que tu mente afligido se tranquiliza.”


    

    Lark torció los brazos y pateó los pies, protestando que Alita en verdad estaba viva, pero Aldwin y su padre le escoltaron en su habitación, cerrándola adentro.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Melanie intentó gritar a todo pulmón, pero la mano sobre su boca mantenía todo ruido sofocado mientras su captor le arrastraba de la luz de la puerta.


    

    “Deja de luchar, Melanie,” su raptor dijo.


    

    Melanie inclinó la cabeza hacia atrás, mirando al hombre mayormente calvo quien le había contenido, y entonces dejó de pelear cuando reconoció al tío de Howard.


    

    “Lo siento,” el tío Hash dijo calladamente. “Necesitamos salir de la calle.”


    

    Melanie plegó los brazos mientras igualaba la velocidad del tío Hash. Doblaron la esquina y se encaminaron a la posada. El tío Hash abrió la puerta para ella, echando un vistazo hacia atrás en la oscuridad antes de seguir.


    

    Melanie paró cuando vio los hombres delgado y gordinflón sentados en una de las mesas. Pero entonces un soplido de las escaleras le distrajo y alzó la vista para ver las caras sonrientes de Alita y Howard. Bajaron de prisa mientras el tío Hash cerraba la puerta.


    

    “No puedo creer que eres tú,” Melanie dijo mientras Alita corría a abrazarla.


    

    “Es tan bueno verte,” Alita dijo, las lágrimas brotando en sus ojos. “¿Cómo está Lark? ¿Cómo están mis padres?”


    

    “Lark está bien,” Melanie dijo y entonces vaciló. “Tus padres están…desconsolados.”


    

    “¿Todavía me piensan muerta?” Alita preguntó.


    

    “Pienso que sí. No pienso que Aldwin o Kenton digan a nadie. Lark y yo sabemos porque Trafford y Marna—”


    

    “¿Trafford y Marna?” Alita dijo, sin poder controlarse de interrumpir.


    

    Melanie asintió. “Están en el calabozo.”


    

    “Oh, no,” Alita dijo. Howard frotó su espalda mientras le miraba tristemente.


    

    “Siento interrumpir,” el tío Hash dijo. “Melanie no debe estar lejos por mucho tiempo.”


    

    “Tienes razón,” Alita dijo. “Melanie, necesitamos que tú y Lark nos ayuden si están dispuestas. Ya sabes que es peligroso porque los otros reales y…y Aldwin. Pero necesitamos que recojan todos los cristales reales.


    

    “¿Todos?” Melanie dijo, sorprendida.


    

    Alita y Howard asintieron. La princesa estaba por explicar más, pero Melanie esbozó una sonrisa mientras sacaba una cadena dorada con una gema azul en ella.


    

    “¿Es mío?” Alita dijo.


    

    Melanie asintió mientras la daba a la princesa. “Mi mamá oyó por casualidad a las damas reales en la sala de estar que no la llevabas en la boda falsa. Lark me ayudó encontrarlo en su recámara.”


    

    “Muchas gracias,” Alita dijo.


    

    “Ahora sólo necesitamos los otros,” Howard dijo.


    

    “Hay nueve más,” Alita explico. “El de Lark será fácil obtener. Las otras doncellas con cristales son Immy, Brea y Chantelle. Los hombres jóvenes son Ansel, Marquez, Basil, Jovan y…Kenton.” Melanie asintió mientras corría los nombres por la cabeza. “Estoy segura que saben donde están los cuartos de cada uno, pero Lark sabrán quienes son también.”


    

    “Quizás tome algo de tiempo, pero Lark y yo debemos podemos conseguirlos todos,” Melanie dijo.


    

    “Nos alojamos aquí,” el tío Hash explicó. “Tendremos que fija puntos de encuentro para llevarlos fuera del castillo sin incitar sospechas.”


    

    Melanie asintió con compresión y brevemente hablaban de ubicaciones posibles que podían alcanzar del castillo fácilmente. Cuando estaba listo salir, Villette salió con un atado de comida para que el mandato de Melanie no pareciera en vano.


    

    Melanie abrazó a Alita, Howard y hasta el tío Hash, entonces salió, caminando vivamente para mantenerse cálida. Los guardias echaron un vistazo al paquete en sus brazos antes de permitirse pasar. Melanie se apuró por el corredor principal y subió las escaleras a los pisos superiores del castillo. Su corazón palpitaba con tanta emoción para poder decir a Lark que Alita y Howard hubieran regresado a Gemela que boqueó cuando dobló la esquina para ver los dos guardias armados estacionados enfrente del cuarto de Lark.


    

    “Recibimos una solicitud de la cocina para comida,” Melanie rápidamente dijo para explicar su presencia a los guardias.


    

    Ambos guardias sacudieron la cabeza y uno habló. “Por orden del rey, la doncella Lark no se permite tener visitantes.”


    

    “No hay problema,” Melanie dijo, intentando no dejar que la preocupación mostrar en su cara. “La devuelvo a la cocina.”


    

    Dio una vuelta, suponiendo que Lark debía haber estado atrapada visitando el calabozo. Su mente corría con preocupación, preguntándose como podría recoger todos los cristales a sola. Pero entonces paró de repente y boqueó. Aldwin, flanqueado por dos soldados, salió de un corredor lateral enfrente de ella.


    

    “Llévenla al calabozo,” Aldwin dijo.


    

    Melanie sabía que como una sirvienta que no le haría bien discutir o luchar, entonces se quedó congelada en lugar. Los guardias agarraron los brazos dolorosamente, y el manojo de comida se derrumbó de sus brazos al piso antes que fuera escoltada.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 7: Entrega


    


    

    Alita, Howard y el tío Hash no habían esperado que Lark y Melanie pudieran recoger todos los pedazos del Cristal de Almas Gemelas rápidamente, pero cuando una semana pasó y las chavas no les habían mandado un mensaje a la posada, los fugitivos comenzaron a preocuparse. El tío Hash había estado saliendo a hurtadillas de la posada, esperando en las ubicaciones predeterminadas, pero entonces buscó en las calles más cercanas al castillo. Pasó vivamente, fingiendo como si diera prisa, pero vigilaba para Melanie o Lark. Nunca divisó a ninguna de las chavas.


    

    Mientras tanto, Tilman y Brew habían llevado la carreta y caballo fuera de la ciudad para contactar a Foster. El tío Hash los vio trotando por la verja una semana y media después que habían salido. Se encaminó a la posada, siguiendo a una distancia discreta.


    

    “Foster dirige los bandidos hacia el reino,” Tilman explicó cuando Howard, Alita, Durwood y Villette se unieron con él, Brew y el tío Hash alrededor de una mesa en el primer piso.


    

    “¿Va a atacar el reino?” el tío Hash dijo incrédulamente.


    

    Tilman se encogió de hombros. “No tiene los números atacarlo, pero quizás tenga algo debajo de la manga para infiltrarlo.”


    

    “No compartió los detalles con la gente de nuestra calaña, pero trae las fuerzas de bandidos por acá en algunos días,” Brew dijo.


    

     “¿Qué quiere Foster?” Alita preguntó. Miró a Tilman y Brew pero entonces echó un vistazo por la mesa a los otros. “Sé que los bandidos tienen reclamaciones contra el reino, pero ¿qué quieren de verdad? ¿Derrocar a los reales no más?”


    

    Tilman quitó su sombrero de paja y rasgó la cabeza mientras Brew corrió las manos sobre su cara gordinflona.


    

    “No saben,” el tío Hash dijo. “No más se unieron con los bandidos para que no tuvieran que laborar para su propia vida.”


    

    “No está enteramente verdadero,” Tilman dijo. “Somos andariegos, sí, pero disfrutamos de la aventura.”


    

    “¿Saben algo más acerca de Foster?” el tío Hash preguntó. “Lo poco que he escuchado dice que lo pasaron para ser un real hace algunos años. Después de eso abandonó el reino y empezó a organizar los bandidos.”


    

    “Es el punto esencial,” Brew dijo, echando un vistazo a Tilman. “Nunca nos compartió qué eran sus planes exactos. Sólo sabíamos que quería cualquier pergamino antiguos, pero ya sabías eso porque nos ayudó contrabandearlos por años.” Todos miraron al tío Hash junto con Brew. “Suena como si buscara información específica antes de hacer una jugada para derrocar el reino.”


    

    “Quizás buscaba la información que guardabas de él.” Tilman sonrió pero el tío Hash no respondió y la mesa se quedó en silencio.


    

    “¿Qué quiere decir eso?” Howard finalmente preguntó.


    

    “Quiere decir que tu tío guardaba ciertos pergaminos para sí mismo y sólo filtraba la información que quería dar a los bandidos,” Tilman dijo.


    

    El tío Hash se encogió de hombros. “Siempre les dije que trabajaba con los bandidos para ocasionar cambio, pero nunca iba a dar información que tal vez dirigiera a medidas violentas.”


    

    “Es un poco tarde para eso ahora,” Villette dijo.


    

    El tío Hash asintió. “Eso quiere decir que una de dos Foster encontró lo que buscaba o sus motivos cambiaron. De todos modos, regresa para Gemela.”


    

    El tío Hash se levantó de la mesa y la conversación terminó. Durwood y Villette fueron a comenzar la cena, y Howard y Alita subieron. El tío Hash, sintiéndose seguro que Tilman y Brew no habían dado atención apropiada al caballo, salió a los establos cuidarlo. Después de terminar, deslizó arriba para hablar con Howard y Alita.


    

    “¿Ninguna señal de Melanie?” Howard preguntó.


    

    El tío Hash sacudió la cabeza.


    

    “Está en lío. Me lo sé,” Alita dijo. “No habría contactado por lo menos aún sin no hubiera podido conseguir uno de los cristales. Y ahora los bandidos vienen.”


    

    “¿Qué piensas que Foster tienen planeado en verdad?” Howard dijo. “¿Piensas que sabe acerca del Cristal de Almas Gemelas?”


    

    “Pienso que es posible,” el tío Hash dijo. “No pienso que hay forma saber ciertamente, pero algo le tenía que haber convencido venir al reino.”


    

    “¿Recuerdas cuando Foster estaba en el castillo?” Howard preguntó a Alita.


    

    “No, era demasiada pequeña recordarlo.” Alita estaba pensativa por un momento. “Si sabe acerca del cristal entonces ¿por qué salió del reino?”


    

    “Quiere el poder para sí mismo,” Howard dijo sin vacilación.


    

    El tío Hash cruzó el cuarto y miró al castillo por la ventana.


    

    “Digamos que sabe del Examen de Almas Gemelas y como el cristal fue dividido entre los reales,” el tío Hash, volteándose de nuevo hacia Howard y Alita. “Lo podría haber expuesto y el reino entero podría haberse rebelado, pero ¿qué le habría servido eso? Si, como Howard dijo, quiere del poder para él mismo, de alguna manera tendría que tener planes para obtener el cristal para sí mismo. Pero para hacer eso…”


    

    “Tendría que tener alguien adentro del castillo que le iba a ayudar,” Alita terminó.


    

    “Se pensaría que sí,” el tío Hash dijo. “Tilman y Brew dijeron un mensajero fue mandado una semana más o menos antes que regresamos de la cueva de acantilado. Pero las fuerzas reales ya habían suspendidos sus ataques. Quizás no fuera un mensaje del rey. Aldwin podrían estar considerando cambiar sus lealtades.”


    

    Una expresión dolorida pasó por la cara de Alita. Hace mucho tiempo que había aceptado que Aldwin le había traicionado, pero era porque quería que se casara con Kenton para mantener las reales uniones predestinadas intactas. Pero si ahora decepcionaba a sus padres también, eso significaba que no tenía interés en mantener la paz en el reino; su única preocupación era permanecer en su posición de poder en el castillo.


    

    “No podemos esperar más tiempo,” Alita dijo. “Si Aldwin tiene cualquier noción que Lark y Melanie iban a recoger los pedazos del cristal, quizás los recoja él mismo. Tenemos que hacerlo antes que él y antes que los bandidos lleguen a Gemela.”


    

    “¿Cómo podríamos recogerlos?” Howard dijo. “Estaríamos reconocidos si nos acercáramos al castillo.”


    

    “Eso por eso que no podemos estar vistos.” Alita agarró las manos de Howard en las suyas. “Conozco todos los pasadizos secretos, entonces tendremos que entrar a hurtadillas en el castillo. Ando por el castillo y afano los cristales, y entonces Howard tendrá que contrabandearlos afuera para que podemos reunirlos con la mitad que todavía está intacta. Si te sientes capaz, Howdy,” la princesa agregó al final.


    

    “Claro que lo estoy,” Howard dijo sin vacilación. “No te dejo entrar en el castillo a sola.”


    

    Miraron al tío Hash, quien estaba callado. “Supongo que regresamos para hacer eso,” dijo después de algunos minutos. “Entonces la gran pregunta es ¿cómo entra Alita en el castillo? No es como el año pasado donde pueden entrar y salir a hurtadillas por el corredor de sirvientes o establos. Los guardias están estacionados completamente alrededor del castillo.”


    

    Howard y el tío Hash voltearon los ojos en Alita. Si había cualquier pasadizo secreto disponible para entrar en el castillo, ella sería quien lo supiera. Pero sacudió la cabeza.


    

    “Vamos a preguntar a Durwood y Villette si alguna vez han escuchado de alguien salir a hurtadillas del castillo,” el tío Hash sugirió.


    

    El posadero y su esposa comían en una mesa, mientras Tilman y Brew estaban en una mesa vecina. El tío Hash les hizo la pregunta, pero Durwood y Villette ni habían escuchado rumores de tales pasajes.


    

    “Si Hash me da permiso estar involucrado en sus planes secretos, tal vez tenga una idea,” Brew dijo, arrancando un trozo de carne de res y mascándolo ruidosamente.


    

    “¿Qué?” el tío Hash dijo.


    

    “Hasta en un castillo guardado fuertemente dos cosas nunca cambian.” Brew levantó una porción de carne de su plato, mordió otro trozo y continuó con la boca llena. “Los reales todavía tienen que comer y…” pausó para levantar su jarra de cerveza oscura,” todavía tienen que beber.” Se engulló hasta la última gota antes de golpear la tanque en la mesa. Echó un vistazo a Villette con la esperanza de otro trago, pero le frunció el ceño entonces sólo lamía los labios en lugar. “Es la única manera que alguien entra en el castillo. Y si Foster está en camino, deben averiguar quien hacen las entregas de comida y bebida antes que detengan a esas y comiencen a vivir de los almacenes.”


    

    “Tienes un cerebro en esta cabeza grande después de todo,” el tío Hash dijo.


    

    “No, tengo esta barriga no más.” Brew bofeteó a su panza con ambas manos antes de volver su atención a su carne.


    

    “¿Alguna idea de cuál de los sirvientes se encarga de las entregas?” el tío Hash preguntó calladamente.


    

    “Una familia con cuatro hijos estaba encargado del almacén. Llevan las carretas para recoger los barriles de comida y bebida. Si podemos entrar allá, hay un barril secreto y estante torcido que me dará acceso a los pasadizos.”


    

    “Es la familia de Digby,” Howard dijo. “¿Recuerdas de la fiesta en el castillo? Estaba ahí.”


    

    “¿El chavo quien te ayudó poner un chivo en la escuela?” Alita preguntó con una sonrisa.


    

    Howard asintió, sin poder evitar la sonrisa de su propia cara.


    

    “¿Es probable que sean amigables a nuestra causa?” el tío Hash preguntó.


    

    “Pienso que sí,” Howard dijo. “Digby y su familia eran el tipo de disfrutar la vida con lo que tenía, entonces no sé si querrán estar involucrados. Pero apuesto que nos ayudaran si explicamos la situación.”


    

    “Voy a tantearlos,” el tío Hash dijo, levantándose de la mesa.


    

    “¿En este instante?” Howard dijo.


    

    “Tío Hash, necesitas tener cuidado también,” Alita agregó. “Los guardias tal vez te vigilen puesto que has estado cerniéndote en las calles cerca del castillo.”


    

    “Lo sé, pero escucharon lo que Brew dijo. Si hay cualquier chance que el castillo va a prohibir entregas un vez que los bandidos aparezcan, tenemos que actuar rápidamente.”


    

    Alita apretó la mano de Howard mientras el tío Hash caminó a la puerta. Volteó para darles una despedida final con la mano y una sonrisa pero entonces deslizó afuera en la noche oscura.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 8: Cajón


    


    

    Cuando algunas horas pasaron y el tío Hash no había regresado, Howard empezó a caminar de un lado al otro en el comedor de la taberna. Pero tan pronto como comenzaba a mirar por la ventana, Alita le forzó sentarse con ella en una de las mesas. Agarró sus manos apretadamente y le habló suavemente sobre los días cuando primero se habían conocido tratando de calmar su ansiedad.


    

    Las horas no terminaban, y sólo después que Durwood y Villette se habían retirado a su habitación, Tilman había encontrado un banco donde dormirse y Brew roncaba fuerte encorvado en su silla, el tío Hash finalmente deslizó en la puerta con un manojo debajo de su brazo izquierdo. Puso el dedo a los labios, entonces indicó que Howard y Alita le siguieran arriba. Esperó que entraran la recámara primero, entonces cerró la puerta con nada más que un clic suave.


    

    “Nos van a ayudar, pero necesitamos apurársenos,” el tío Hash dijo, manteniendo la voz baja. “Howard, cambia en esta ropa.” Dio el paquete a su sobrino.


    

    Howard se apresuró al rincón y cambión de su ropa sucia, poniendo la ropa de sirviente que el tío Hash había traído.


    

    “Estaba un poco vacilantes, entonces les dije que traería prueba. No iba a contarles sobre Alita hasta que tengamos que hacerlo. Howard va a entrar con ellos, esperaremos que los guardias no se den cuenta que hay un hermano más. Decidí que debemos hacer nuestra jugada esta noche puesto que no sabemos los específicos de los planes de Foster o quien adentro del castillo está involucrado con él.”


    

    Alita asintió mientras Howard volvía, ahora llevando su ropa de sirviente.


    

    “¿Tengo que llevar esto?” Howard dijo, poniendo el sombrero café que extendía por los lados de su cabeza.


    

    “Sí. Tú y Digby casi son del mismo tamaño, pero tendrás que mantener la cabeza agachada porque su color de cabello no es exacto,” el tío Hash dijo. “Me voy a quedar en la cervecería donde recogen la cerveza negra para el castillo. Guardo la mitad del Cristal de Almas Gemelas conmigo. Alita, andarás a hurtadillas para obtener los otros pedazos y dejarlos en el almacén del castillo. Howard, me los contrabandearás en los barriles o contenedores.”


    

    “¿Estás seguro? ¿No debe tener Alita la mitad del cristal con ella?” Howard dijo.


    

    El tío Hash y Alita miraron el uno al otro.


    

    “Estoy segura que estaré bien, pero por si acaso que me divisen, es mejor mantener el cristal a salvo. No podemos dejar que la mitad que tenemos caiga en las manos equivocadas tampoco,” Alita dijo.


    

    La cara de Howard se puso tensa, pero asintió y Alita dio la porción del Cristal de Almas Gemelas al tío Hash.


    

    Después que recogieron pocas provisiones para llevar con ellos, el tío Hash les dirigió calladamente abajo. Tilman y Brew seguían completamente dormidos, y salieron sin despertarlos.


    

    “Informamos a Tilman y Brew sólo cuando sea necesario a partir de ahora,” el tío Hash dijo.


    

    Howard y Alita caminaron hombro a hombro algunos pasos atrás del tío Hash mientras les llevaba en un camino con rodeaos en las calles alrededor del castillo. Cuando casi habían rodeado el castillo, el tío Hash se movió en la sombras, parando al final de la calle. Directamente enfrente de ellos podían ver la forma del edificio, una linterna tenuemente iluminando el barril decorativo encima de la puerta que lo marcó como la cervecería.


    

    Alita quitó los ojos de la cervecería para mirar a las torres oscuras del castillo alzando sobre ellos a algunas calles. Durante su viaje por la pradera y mirando el castillo de la ventana de la posada, Alita había imaginada su regreso a casa varias veces, pero ahora que había llegado, el castillo no parecía nada más que oscuro y ominoso. Apretó su agarre en la mano de Howard, esperando que no pudiera sentir las palpitaciones nerviosas de su corazón que corrían por su cuerpo.


    

    El tío Hash permaneció completamente inmóvil hasta que la puerta de la cervecería entreabrió y una mano les señaló en la luz de linterna.


    

    “Quédense cerca,” El tío Hash dijo mientras tomaba un ritmo rápido para cruzar el área abierta.


    

    Tan pronto como alcanzaron la puerta, se puso al lado, empujando a Howard y Alita adentro primero antes de apretar inmediatamente atrás de ellos. El maestro cervecero fornido y brusco estaba justo adentro de la entrada. Sus ojos pasaron por Alita, y asintió para saludar e indicó que entraran más en la cervecería.


    

    Atrás el maestro cervecero, Digby y su padre y tres hermanos estaban en la luz tenue, dos caballos y carretas ya cargados con barriles y cajones. Los cinco tenían cabello rubio, aunque él del padre se volvía canoso. La cervecería extendía atrás de ellos, las cubas grandes para confeccionar la cerveza negra alineando las paredes, y barriles más pequeños amontonados donde había espacio para ellos.


    

    “No puedo creer que todos los rumores sean verdaderos,” Digby dijo, viéndose asombrado pero sonriendo mientras se acercaba a Howard y Alita. “Sabía que había algo raro con la fiesta con los reales y sirvientes el año pasado.”


    

    Howard devolvió la sonrisa a su amigo de la niñez.


    

    “Y ¿es verdad todo acerca del Bárbaro también?” Digby preguntó.


    

    “Probablemente parte de ello,” Howard dijo vacilantemente mientras Alita suavemente frotaba su espalda.


    

    El padre de Digby y sus hermanos avanzaron más lentamente, inclinándose la cabeza cortésmente a Alita. El tío Hash presentó a su papá como Cranston, y sus tres hermanos como Gibson, Lance y Danston.


    

    “Muchas gracias por ayudarnos,” Alita dijo. “No sé todos los detalles que el tío Hash compartió con ustedes, pero tienen que saber que si fueron pillados, las consecuencias estarían severas. Haré todo en mi poder no permitir que pasara, pero me siento obligada dejarlos saber.”


    

    “Sabemos que no todo está bien en el castillo, Princesa Alita,” Cranston dijo, inclinando la cabeza otra vez. “Les ayudaremos en cualquier manera que podemos, pero tenemos que partir para el castillo en seguida antes que los guardias se pregunten por qué nos hemos demorado. Los nuevas provisiones de comida necesitan estar en el almacén por si acaso los cocineros las necesiten cuando comiencen las preparaciones para la comida matutina.”


    

    “¿Cuál carreta tiene el cajón vacío?” el tío Hash preguntó, indicando que todos se encaminaran a los vagones.


    

    Cranston señaló al más cercano, entonces el tío Hash apuró a Alita y Howard hacia él. Howard ayudó a Alita subirse antes de saltar atrás junto con su tío. El cajón ya estaba abierto, y paja había sido colocada adentro para amortiguar el viaje que la princesa tendría que tomar. Alita se agachó y entró al cajón, situándose cómodamente. El tío Hash sacó una bolsa de cuero de su bolsillo y la dio a Alita.


    

    “Tal vez ayuden,” el tío Hash dijo antes de agarrar un lado de la tabla para encerrarla.


    

    “Un momento,” Howard dijo.


    

    Howard se agachó extendiendo la mano para tomar las manos de Alita. Tan pronto como la tocó, Alita sintió los estremecimientos en sus manos, entonces salió del cajón y lo abrazó, sintiendo su corazón latiendo fuertemente en su pecho.


    

    “Howdy, lo siento tanto,” Alita dijo.


    

    “Lo sé. Acabamos de encontrar el uno al otro y ahora tenemos que separarnos otra vez. Es igual que todas las veces que te miraba desaparecer atrás de los álamos de la granja.”


    

    “Regresaré a ti, justo como siempre hacía entonces.” Alita le abrazó más apretadamente aún.


    

    “Alita, ¿estás segura que es la mejor manera?” Howard dijo. “Quizás podemos intentar contactar a tus padres. Melanie dijo que están muy desconsolados. Ahora tal vez te escuchen sobre el cristal y el proverbio.”


    

    “Sé que deseo que fuera verdadero, y tal vez lo sea, pero no pienso que podemos arriesgar esa opción ahora mismo. Si Aldwin o los otros reales escucharon las noticias de lo que planeamos, tal vez se unan contra mis padres. Ojalá si reunamos el Cristal de Almas Gemelas primero, entonces contactar a mis padres, nadie podrá negar que el cristal no debían haber sido dividido en primer lugar.”


    

    Howard no se veía completamente convencido, pero asintió.


    

    “Sé que aun en ese momento tal vez no cambie a Gemela, pero por lo menos hubiéramos hecho lo que podemos, y entonces saldremos corriendo con el tío Hash y encontrar un sitio nuevo comenzar nuestra vida juntos.”


    

    Howard esbozó una pequeña sonrisa. Su corazón todavía palpitaba más rápido que lo normal, pero miró en los ojos de Alita por un momento, le besó en la mejilla y entonces le ayudó a volver adentro del cajón. Howard tomó la tabla con el tío Hash, cerrando la princesa adentro para su regreso al castillo.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 9: Barril


    


    

    Howard aferraba las riendas rígidamente, forzándose no echar un vistazo para atrás al cajón en el que se escondía Alita. Parte de él quería parar la carreta ahí mismo en la calle y contar a Alita que deben salir corriendo para empezar su vida juntos en ese momento, pero sabía que no era la respuesta. Aunque el rey Tavis y la reina Tally compartían mucha de la culpa por lo que había pasado a él y Alita, sabía que ella no quería abandonar completamente a sus padres y amigos en el castillo.


    

    El papá de Digby manejaba la otra carreta enfrente. El crujido de las ruedas y el tacatac de los caballos sonaron mientras hacían camión al castillo. Cranston saludó con la mano a los dos guardias y se apuraron a abrir el rastrillo. Aunque todavía estaba oscuro, Howard mantenía la cabeza ligeramente agachada por si acaso. Los guardias asintieron a él y Digby, sentados en el frente del vagón, y ambas carretas majearon en patio trasero. Los guardias echaban vistazos no más a los barriles y cajones.


    

     Manejaron las carretas por el patio a la puerta que entraba al castillo. Otra pareja de guardias estaban posicionada, vigilando mientras estacionaban para que las partes traseras de las carretas estuvieran hacia la puerta. Los guardias rodearon los vagones, mirando entre los barriles, pero entonces indicaron para que comenzara la descarga. Howard bajó de la cerreta lentamente, dándose por vencido y miraron al cajón de Alita, pero entonces se unió con Digby y sus hermanos en reunirse alrededor de la carreta de su papá para alzar los barriles. Los guardias abrieron la puerta, exponiendo unas escaleras hacia abajo al almacén del cestillo. Cranston subió en la parte trasera de la carreta, moviendo los barriles y cajones más cerca del borde.


    

    Howard se crispó nerviosamente la primera vez bajando las escaleras, pero los guardias se veían cansados y desinteresados y no mostraban sospechas que alguien más que los sirvientes normales llevaban las provisiones.


    

    El almacén estaba sofocante e iluminando tenuemente. Una fila de columnas corrió por el centro del cuarto, y estantes para alineaban las paredes. Barriles y cajones que habían sido vaciados de sus contenidos estaban amontonados den los rincones. Howard, Digby y sus hermanos llevaron los nuevos contenedores más en la cámara, posicionándolos entre las columnas donde estarían accesibles cuando el personal de cocina los necesitaba. La única puerta que Howard vio mientras trabajaba estaba en la pared opuesta de las escaleras. De su conocimiento limitado del plano del castillo, suponía que dirigía en los corredores de sirvientes. Echó un vistazo a los estantes, intentando identificar el pasaje secreto que Alita había mencionado, pero entonces lo empujó de la mente. Las expediciones de infancia de Alita y Lark les habían dejado descubrir todos los misterios del castillo, y el hecho que no estaba visible al ojo de quien pasara le hacía sentir que Alita estaría más seguro mientras andaba a hurtadillas.


    

    Cuando el cajón finalmente era siguiente, sudor cubría las manos de Howard antes que lo bajaron de la carreta. Su nerviosidad le hizo ajustar su agarre, y se sentía seguro que los ojos de los guardias le miraban, preguntándose que estaba adentro. A pesar de su paranoia, cargaron el cajón al almacén y gentilmente lo bajaron en el medio del cuarto enfrente de los estantes que Alita había indicado, asegurándose que la tabla suelta no estaba bloquead por otras provisiones. Howard miró fijamente al cajón por un momento, pero entonces se apresuró afuera para ayudar a llevar el resto del suministro.


    

    Cranston saltó de la carreta tan pronto como el último barril estaba descargado. Siguió a Howard y sus hijos en la entrada y los guardias cerraron la puerta atrás de ellos. Howard respiró profundamente y limpió el sudor de su frente después que dejaron caer al último barril en lugar.


    

    “Es hora para dormir un poco,” el papá de Digby dijo. “Llenamos los estantes en la mañana.”


    

    Howard pasó por el cajón de Alita mientras se dirigían hacia la puerta al castillo. Descansó su mano encima por algunos momentos, esperando que supiera que le mandaba ánimo y amor, pero entonces se apuró por la cámara, siguiendo la familia de Digby en el corredor.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Alita se quedó tan inmóvil y callada que podía mientras el cajón meneaba en el viaje de carreta al castillo. Sofocó un soplido con una mano mientras se estabilizaba contra la pared con la otra cuando el cajón fue levantado del vagón. Visualizó las escaleras y el almacén que había visitado a menudo con Lark, pero todavía estaba tensa no saber exactamente lo que pasaba. Pero cuando fue bajado al piso de nuevo, respiró normalmente, agradecida que por lo menos hubieran llegado adentro del castillo. No estaba segura si lo había imaginado o no, pero sentía la presencia de Howard cerca de ella y su corazón se la paró un latido, pero entonces escuchó la puerta del almacén abrir y cerrar, y el sentimiento desapareció.


    

    Se forzó permanecer inmóvil, escuchando atentamente para el sonido de pisadas o movimiento. Por si acaso que uno de los guardias hubiera entrado, no quería botar su única oportunidad en pasar a hurtadillas del pasadizo escondido. El pulso de Alita corría intensamente con cada minuto que pasaba, haciendo que sintiera como si hubiera estado atrapada en el cajón por horas y horas. Respiró profundamente y calmadamente para calmarse, pero cuando sus ojos comenzaron a cerrarse, decidió que tendría que arriesgarlo. Si se quedó dormida, ni se atrevía de imaginar lo que ocurriría.


    

    Alita presionó las manos contra la tabla y empujó hacia arriba. Deslizó la mano derecha debajo de la grieta y la abrió más, dándose justo suficiente espacio gatear. Se quedó agachada, suavemente dejando que la tabla volviera a cerrar. Fue inundada con alivio cuando vio los estantes con los barriles amontonados horizontalmente al lado directamente enfrente de ella. Echó un vistazo a la derecha y la izquierda para asegurarse que ninguno de los guardias merodeaba en los rincones.


    

    Se levantó y cruzó de prisa, pero sus piernas, rígida del viaje en el cajón, protestaron y pasó a los estantes mucho menos sigilosamente que había esperado.


    

    Por lo menos signifique que no hay guardias, Alita pensó mientras se agachaba.


    

    Movió las ollas en el estante inferior, colocó la mano en la madera torcida y empujó hacia abajo. La cima del barril inferior abrió y Alita gateó adentro sin vacilación. Dejó una memoria feliz de ella y Lark apretándose en el barril juntas durante sus años más jóvenes. Había sido uno de sus pasadizos preferidos, porque había que esperar hasta que el barril cerrar otra vez antes que el extremo contrario abría, dejando acceso al túnel. Alita se preguntaba si Aldwin había buscado todos los pasajes y posicionado guardias en las entradas y salidas, pero entonces sacudió el pensamiento de su cabeza y gateó en la oscuridad, sabiendo que a pesar de lo que se enfrentaba, tendría que contar con su propia habilidad de andar a hurtadillas por el castillo.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Howard se despertó abruptamente, casi cayéndose de la litera de arriba. Ni había planeado dormirse, pero su agotamiento y ansiedad finalmente lo habían superado, y ahora se sentí como si hubiera dormido por demasiado tiempo. La litera de abajo y el otro grupo las otras camas estaban vacías, y el catre donde Digby había dormido estaba vacante también. Howard saltó abajo y se apuró a la puerta.


    

    Cranston y la mamá de Digby, Dagmar, estaban sentado al lado el uno del otro en uno de los bancos en la pequeña sala que su familia había sido dada en el castillo. Dagmar tenía cabello rubio como el resto de la familia, y se veía robusta y fuerte por haber trabajado tantos años en el almacén. Tan pronto como vieron a Howard, ambos se levantaron. Dagmar recuperó un plato hondo de crema de avena cubierta por una toalla para mantenerlo caliente, e indicó que Howard se sentara para comer. Tenía algunas memorias débiles de ella cuando había recogido Digby de la escuela de campesinos, pero nunca le había hablado. Le agradeció, preguntándose que pensaba de él después de aparecer en el medio de la noche, pero entonces comenzó a devorar su avena.


    

    “Tranquilo, Howard,” Cranston dijo, dando una palmadita a su brazo para disminuir sus cucharadas.


    

    “Sólo estoy ansioso chequear en el cajón,” Howard dijo.


    

    Dio una palmadita al hombro de Howard estaba vez para tranquilizarlo. “La caja está vacía y todo está callado den el castillo.”


    

    “Gracias otra vez por ayudarnos,” Howard dijo, mirando a la mamá de Digby también.


    

    “Probablemente lo clasificara como uno de los acontecimientos más inesperados de él que he formado parte en el castillo,” Cranston dijo.


    

    “Pero estamos felices ayudar,” Dagmar agregó. “Después que todo que pasó con la princesa y esa farsa de boda, un cambio de actitudes es justo lo que Gemela necesita. Especialmente adentro del castillo.”


    

    La memoria de Howard cuando Digby fue recogido de la escuela se puso más clara mientras recordaba su mamá contándolo que no holgazaneara después de la clase y se apurar a casa para comenzar en quehaceres.


    

    “Pero ninguno de nosotros vamos a repetir eso afuera de este cuarto,” Cranston dijo, sonriendo a su esposa.


    

    “No soy boba,” Dagmar dijo. “Sé cuándo mantener la boca cerrada.”


    

    Cranston se rió mientras volvía a mirar a Howard. “Muchos de los sirvientes, quizás todos de ellos, tal vez sean compasivos a nuestra causa, pero no podemos saber con certeza y no podemos arriesgar que el chisme esparza alrededor del castillo. Puedes trabajar con nosotros en el almacén, entonces puedes chequear lo que necesitas, pero es probable mejor que te quedes discreto, aún alrededor de los otros sirvientes.”


    

    Howard asintió con plena aprobación. No dudaba que Aldwin vigilaba para cualquier noticia o actividad sospechosas alrededor del castillo, entonces ni una palabra podría estar filtrada que se alojaba con la familia de Digby.


    

    Después del desayuno, Howard acompañó a Cranston al almacén, manteniendo el sombrero apretado y sus ojos apartados de los poso sirvientes que pasaban en el pasillo. Digby y sus hermanos ya habían comenzado a descargar las provisiones, y Howard y Cranston se unieron directamente. Howard no evitaba parar cerca del cajón en el que Alita había estado. Miró adentro, pero la familia de Digby había quitado la paja para que nadie sospechara nada.


    

    Para quitar su mente de sus preocupaciones, Howard se echó en llenar los estantes. Cada vez que un miembro de la cocina entró para recuperar un artículo o solicitar que algo fuera llevado a la cocina, Howard guardó su distancia, pero también echó un vistazo para ver quiénes eran. Deseaba por casualidad que Melanie o su mamá, Carmen, tal vez aparezcan para que pudieran estar conscientes que tramaba Alita por si acaso pudieran ayudarla de alguna manera. Pero nunca eran ellas. Esperó que Melanie no estuviera en lío serio si en verdad había sido pillada.


    

    Pasaron toda la mañana descargar todas las cajas y posicionar los barriles de cerveza negra para que fueran fácilmente accesibles. Howard dijo a Digby y su familia que regresaría a su cámara en un rato. Le miraron curiosamente, pero no fisgonearon para más información y le dejaron solo. Howard no se controlaba y aceleró a los estantes, dejándose caer al piso para buscar la sección torcida. Empujó hacia abajo en el bulto y el barril abrió. Su corazón latía con esperanza aunque sabía que era demasiado pronto que Alita hubiera recuperado cualquier de los cristales, y su estómago todavía tenía nudos cuando lo encontró vacío. Se apresuró a un estante cerca de la puerta, donde se guardaba cestas extras cuando los sirvientes llevaban comida de la cocina. Dio zancadas a los barriles de frutas, llenando la cesta con algunas manzanas, membrillos y ciruelas. El barril del pasadizo secreto se había cerrado otra vez, entonces empujó en la madera torcida y puso la cesta adentro. Dejó que el barril se cerrara de nuevo, saltó de pie y se encaminó a la puerta, sin querer que alguien entrara y se preguntara que había estado haciendo.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 10: Ladrona


    


    

    Alita había gateado al final del pasadizo oscuro, donde una pequeña sección cuadrada ensanchaba. Recordaba que el túnel que dirigía a la derecha le permitiría navegar más en los pasajes del castillo, pero decidió que tendría que dormir allá con la esperanza de estar refrescada para todo lo que necesitaba hacer el día y noche siguientes. Se acurrucó contra la pared, pero aunque estaba físicamente agotada, su mente corría tanto que se esforzó por dormirse, haciéndole demasiado consciente de lo incómodo que eran el piso rugoso y olor viciado del pasaje. Dio vuelta de costera a costera, cayéndose más y más en desesperación. Empezó a pensar que Howard había tenido razón, y que deben contactar sus padres, pero entonces las memorias comenzaron a destellar por su mente. Recordó cuando sus padres le habían forzado a casarse con Kenton, cuando encontró la granja vacía, cuando escuchó los cerdos chillar, cuando cayó asustadamente al océano de los Acantilados de Carmesí, y cuando ni se acordaba de quien había sido en Cliff Coast. Se había enfocado tanto en consolar a Howard mientras viajaban de la costa al castillo que de repente se dio cuenta que no había tratado con sus propios demonios.


    

    Alita dio vuelta en su espalda y empezó a respirando profundamente y largamente mientras recolocaba los pensamientos negativos con imágenes de la cara guapa de Howard mientras corrían por el maíz, nadaban en el río y jugaban Solapado de Castillo con Lark y Melanie. Su ritmo cardiaco finalmente disminuyó y se quedó dormida.


    

    La oscuridad lo hizo imposible saber qué hora era cuando se despertó, pero Alita partió a una vez. Pasó la mañana familiarizándose de nuevo con los túneles para asegurar que conocía bien los aminos. Se sentía aliviada cuando encontró que todos los pasajes estaban desguarnecidos y podía atravesar los túneles a los corredores de sirvientes en el lado opuesto del castillo. Pero más importantemente ubicó el estrecho conducto de desagüe que subía y le daría un punto de acceso más alto en el castillo, donde tal vez pudiera salir a hurtadilla en los pasillos reales. Cuando asomó de algunas aperturas escondidas para ver si estaban guardadas o no, también intentó discernir el humor en el castillo. Algunas guardias que patrullaban pasaban, pero de lo que distinguía, las noticias que los bandidos llegaban a Gemela no habían llegado al castillo todavía. Suponía que habría mucho más movimiento y acción de otra manera.


    

    Una vez que estaba segura que su plan de andar a hurtadillas por el castillo era una posibilidad, Alita se dio cuenta de lo tanta hambre que tenía, entonces regresó por los pasajes al lugar donde se había dormido. Trepó por el túnel al barril del almacén y abrió la trampilla. Sonrió cuando vio la cesta que Howard había contrabandeado para ella y la llevó al área abierta para comer la fruta.


    

    Cuando terminó de comer, sacó la bolsa que el tío Hash le había dado. Cuando vio las cadenas doradas y gemas azules adentro, agradeció al tío Hash en voz alta mientras se regaña a sí misma internamente. Sólo había pensado en robar los cristales azules de los reales. Puesto que sería poco probable que pudiera recuperarlos todos en una noche, dejando cadenas y gemas falsas en su lugar era vital darles suficiente tiempo antes que alguien reportara que el suyo faltaba. El tío Hash debía haberlos conseguido durante la semana que había estado deambulando las calles en búsqueda de Melanie. Si no se hubiera encargado de la situación, el trabajo de Alita como ladrona habría sido mucho más arriesgado para cumplir.


    

    Alita pasó el siguiente rato adjuntando los cristales falsos a las cadenas. Estaba agradecida tener el proyecto para pasar el tiempo. Después de terminar los collares imitaciones, Alita se volvió inquieta y sentía su mente volviendo a los pensamientos negativos. Cuando estaba superado por el deseo de apresurarse al almacén para ver a Howard sólo por un minuto, se forzó partir otra vez por los pasajes. Sabía que aún si un solo sirviente le veía, las noticias fácilmente podrían esparcir por el castillo. Aún si la mayoría lo creyera un rumor, Aldwin lo tomaría completamente en serio, y ella y Howard se encontrarían en peligro grave.


    

    Gateó por los túneles hasta que llegó al final de uno donde las canaletas de desagüe de los niveles superiores se convergieron. Los años y años de humedad y depósitos echaron un aire y olor pesados sobre el túnel, pero Alita se sentó contra la pared derecha debajo de una apertura de un conducto que inclinaba hacia arriba. El conducto había sido construido para proveer acceso fácil a las canaletas de drenaje desde arriba por si acaso hubiera bloqueos. En la pared de una de las escaleras, había un escudo pesado con la imagen del castillo de Gemela cubría la apertura. Raramente usaban el pasaje. Cuando Alita y Lark lo habían frecuentado como niñas, sus padres lo habían parado rápidamente, afirmando que dejaban el aire húmedo adentro del castillo.


    

    Otra vez Alita se forzó permanecer paciente, haciendo su mejor estimar cuanto tiempo pasaba. Cuando adivinó que casi era hora del banquete de noche, se levantó en el conducto, subió hasta llegar al final, entonces se calzó con su espalda contra una pared y los pies contra la otra. Empujó contra el escudo, intentando abrirlo justo suficiente para mirar afuera, pero también intentando quedarse en lugar y no caer por el túnel. La posición incómoda lo hizo mucho más difícil empujar el escudo, entonces inclinó su hombro contra él. El escudo de repente empujó hacia afuera, Alita cayó por la apertura en las escaleras y el escudo golpeó con un sonido metálico contra la pared. Horrorizada, Alita saltó de pie y subió las escaleras acelerando. Dobló la esquina más cercana a toda velocidad, sofocando sus jadeaos mientras se quedaba con la espalda contra la pared.


    

    Quizás el ruido no fuera tan fuerte como me pareció a mí, Alita pensó esperanzadoramente.


    

    Después de algunos minutos, sabiendo que no se podía quedar ahí de cualquier manera, Alita se atrevió asomar por la esquina. Ningún guardia había llegado a investigar el sonido, entonces Alita se escabulló por el rellano y por los corredores hasta que llegó a la sala de estar de las mujeres nobles. Entreabrió la puerta, y encontrándola vacante, entró de prisa y a la chimenea, jalón en el mueble de luz y deslizó en la puerta secreta que abrió en la pared.


    

    Alita colocó la mano sobre su pecho mientras respiraba profundamente para tranquilizar su pulso y miedo. Sabía que tendría que tendría que volver al almacén eventualmente, pero por lo menos a hora pudiera usar los pasadizos secretos para pasar por los corredores reales. Pasó las siguientes horas, familiarizándose con los pasajes superiores. Una vez que terminó de explorar, Alita regresó al hueco que ella y Lark habían hecho como niñas para que pudiera espiar en Aldwin en su estudio. En aquel entonces había sido un juego, pero ahora esperaba que le permitiera recoger información desapercibida. Su corazón palpitaba cuando Aldwin entró a la biblioteca. Aún después de todo, se sentía triste que le había traicionado y que había continuado de administrar el Examen de Almas Gemelas falsamente. Deseaba que pudiera haber sido como Bertwin.


    

    Mientras Aldwin sólo leyó e hizo algunas notas en un pergamino, el espionaje de Alita le informó que la noche había llegado. Aldwin sopló todas las velas menos una, llevándola consigo para darle luz mientras retiraba a su recámara.


    

    Alita volvió a la sala de estar, encontrándola completamente oscura. Tenía que armarse con paciencia desde lo más profundo mientras se sentaba ahí, determinada no hacer su jugada hasta que el castillo había tenido más de suficiente tiempo tranquilizar para la noche.


    

    Cuando ya no lo aguantaba, lentamente abrió la puerta de la sala de estar, mirando a la derecha y la izquierda, y entonces cautelosamente salió trepando. Pasó a hurtadillas por los corredores, asomando por cada esquina mientras iba. Lentamente hizo camino al pasillo donde estaba la recámara de Lark, pero se sacudió para atrás cuando vio los guardias. Habían sospechado que algo había pasado a Lark y Melanie, pero Alita lo encontró difícil de creer que Lark estaba encerrada con llave. Había estado esperando enrolar la ayuda de Lark, pero puesto que no era una posibilidad, cambió direcciones y caminó sigilosamente al lado opuesto del castillo lejos de su recámara vieja. Había decidido visitar a Immy, Ansel y Marquez primero. Eran más jóvenes que Alita, entonces no interactuado con ellos tanto, y por alguna razón extraña, se sentía que sería más fácil obtener sus cristales antes que tenía que preocuparse de los de Brea, Chantelle y Kenton.


    

    Paró enfrente de la puerta de Immy primero. Gentilmente jaló el pestillo completamente, y entonces lentamente la abrió sin hacer ruido. Todas las velas habían sido extinguidas, entonces Alita entró, dejando la puerta entreabierta. Usando la tajada de luz, escudriñó el cuarto hasta que ubicó el tocador. Colocando cada piso calladamente, trepó por el cuarto, esperando que Immy había quitado su cadena para la noche. Afortunadamente directamente en el medio de la mesa había un plato hondo ornamental con el collar descansando en él. Alita dejó que los dedos corrieran por la cadena hasta que llegó al cristal. Lo sintió para estar asegura que era del tamaño y forma de las cortadas gemas reales, y entonces la agarró en la mano. Sacó una de las cadenas falsas, colocándola en el plato hondo en la misma posición en que la verdadera había estado.


    

    Alita volteó y caminó directamente a la puerta sin echar un vistazo a la figura durmiente en la cama. Deslizó en el pasillo, cerrando la puerta suavemente atrás de ella.


    

    Sin atreverse tomar un momento para calmar su ritmo cardiaco, Alita trepó por el corredor al cuarto de Ansel. Siguió la misma rutina, abriendo la puerta justo suficiente para entrar, esperando adentro hasta que ubicara el escritorio y trepando por el cuarto oscuro. Salvo la cadena de Ansel no estaba en ningún lado en el escritorio debajo del espejo. Volteó hacia la cama, y viendo la mesita de noche, pasó a hurtadillas y encontró el cristal azul allá. Cambió las cadenas y volvió a la puerta sin hacer ruido.


    

    Alita se permitió una sonrisa pequeña mientras fue regresada a los días cuando ella y Lark andarían a hurtadillas por el castillo, ojeando collares, aretes, brazaletes y otras joyas de las mayores doncellas reales. Pero se forzó enfocarse de nuevo, sin querer volverse demasiada confiada sólo porque los dos primeros cuartos habían ido sin impedimento. Si fuera pillada esta vez, no sólo estaría regañada por sus padres, todos los planes de restaurar el Cristal de Almas Gemelas se derrumbarían.


    

    Y era bueno que se diera cuenta de esto antes de entrar el cuarto de Marquez. Su cadena no estaba en su tocador ni su mesita de noche. La había dejado colgado alrededor de su cuello. Alita consideraba regresar otra noche, pero si Marquez siempre dormía sin quitar su cadena no haría diferencia. Dormía de lado, entonces Alita pasó a hurtadillas al lado extremo de la cama para que su espalda estuviera hacia ella. Se inclinó tan suavemente como podía, descansando en el borde de la cama mientras estiraba los brazos para desabrochar la cadena. Cuidadosamente levantó el extremo derecho, dejando que cayera al lado del cristal azul en el colchón. Silenciosamente caminó alrededor de la cama, gentilmente agarró la gema azul y jaló el otro extremo de la cadena debajo de la cabeza de Marquez.


    

    Alita tomó un momento para respirar, pero sabía que la parte difícil estaba por venir mientras sacaba una de las cadenas falsas. Extendió la mano para deslizar un extremo debajo del espacio pequeño entre el cuello de Marquez y el colchón. Su mano tembló cuando sentía su aliento cálido, entonces cerró los ojos por algunos segundos y entonces continuó. Cuando estimaba que estaba accesible del otro lado, dejó el cristal falso descansando en la cama y regresó al otro lado. Cautelosamente metió dos dedos debajo de su cuello, cerrando la cadena entre ellos y jalándola el resto del camino. Entonces extendió la mano encima de él y cubrió el otro extremo alrededor de su cuello para que pudiera abrochar la cadena de imitación.


    

    Alita no malgastó tiempo dirigirse a la puerta, pero en camino, escuchó a Marquez moverse. Se atrevió un vistazo hacia atrás. No pensaba que sus ojos abrían, pero había levantado una mano reflexivamente para frotar donde la cadena había cosquillado a su cuello. Justo cuando Alita deslizó por la puerta, escuchó una farfulla confundid y soñoliento desde atrás. Sabiendo lo costoso que sería que la pillaron, Alita se apuró, esta vez tomando zancadas largas. Regresó a las escaleras donde el escudo adornaba la pared. Escudriñó el área debajo de los escalones, pero sin ver a ningún guardia, levantó el escudo y gateó en el conducto. Lentamente trajo sus pies después de ella, usándolos para controlar el escudo para que no golpeara de nuevo. Justo cuando el escudo descansó contra la pared, sus manos resbalaron y deslizó cabeza primer por el conducto, chocando en el pasaje abajo. Sus brazos dolían por usarlos para amortiguar el golpe, pero respiró el aire húmedo profundamente, agradecida que había llegado a salvo y que podía continuar andar a hurtadillas la siguiente noche.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 11: Contrabandista


    


    

    Howard ayudó a la familia de Digby cuando tenían que llevar algunos barriles de cerveza negra a la cocina, prestó una mano limpiar el almacén en la tarde, pero más que eso, tenía demasiado tiempo libre. Había perdido la cuenta de las veces que había chequeado el barril secreto. Estaba feliz ver que Alita había tomado la fruta, pero no había dejado nada para él. Seguía diciéndose no chequear tan a menudo porque alguien tal vez viera, pero no lo evitaba. Cuando la noche llegó, Howard decidió que chequearía una vez más, dejar otra cesta de comida para Alita, pero entonces no lo pensaría hasta la siguiente mañana. Sólo necesitaba pocas provisiones esa noche, entonces el papá y un hermano de Digby fueron solos, lo cual afortunadamente dejó a Digby con Howard para distraerlo de darse por vencido y regresar al almacén una vez más antes de dormir.


    

    “Mi papá me advirtió miles veces no hacerte preguntas, pero no lo aguanto,” Digby dijo mientras Howard se sentaba en el extremo de su catre. “¿Cómo conociste a la princesa en primer lugar?”


    

    “Apareció en la granja un día no más,” Howard dijo calladamente aunque estaban solos. “Salió a hurtadillas del castillo porque estaba cansada de sentirse atrapada adentro.”


    

    Digby estaba ansioso para más detalles, y Howard de repente se encontró igual de entusiasta compartir. Relató la historia de sus reuniones tempranas en la granja, como Alita había querido que visitar el castillo para la fiesta y entonces terminó como habían sido descubiertos por el rey y como había sido llevado al calabozo. Digby no perdía ni un detalle y se veía sorprendido por algunas cosas, pero Howard encontró que después de guardar a Alita como un secreto por tanto tiempo, era bonito contar a alguien como se habían conocido y lo mucho que se amaban.


    

    “Quizás no te deba decir, pero había todo tipo de rumores alrededor del castillo que la chantajeabas y tales cosas. Pero entonces después que Alita huyó durante la boda, lo único de que alguien hablaba era que saltó de los Acantilados de Carmesí. Pero no debía haberlo hecho si está viva.”


    

    “Lo hizo. Pero sobrevivió,” Howard dijo.


    

    “Y ¿en verdad eres el Bárbaro? ¿Dónde aprendiste a luchar?”


    

    Howard asintió pero miró hacia abajo. “Desearía que no hubiera peleado. Lo único que quería era vivir tranquilamente en la granja, pero pensé que Alita estaba muerta también, entonces me culpé por no poder salvarla, y entonces culpé a Kenton. Quería vengarme de él por intentar hacer que Alita se casara con él.”


    

    “Oye,” Digby dijo cuando vio la pesadumbre ensombrecer la expresión de Howard. “Todos saben que en verdad no eres así. No harías peleado si no hubiera sido necesario. Y todos en el castillo saben que Kenton merece lo suyo.” Digby echó un vistazo por su hombro fuera de hábito. “Muchos de los reales son simpáticos, pero Kenton y sus padres…están podridos hasta la médula. Se nota.”


    

    Howard dio una sonrisa débil pero agradecida a Digby por intentar animarlo, pero entonces se dio cuenta que en verdad necesitaba preguntar a Digby algo.


    

    “¿Has visto a Melanie en el castillo últimamente?”


    

    “No, la buscaba el otro día, pero no la encontraba. ¿Qué pasa?” Digby preguntó.


    

    “Ayudaba a Alita y yo antes, y pienso que tal vez la detuvieran.”


    

    “¿En serio? ¿Qué hacen que es tan arriesgado?”


    

    “No puedo,” Howard dijo, sacudiendo la cabeza. “Te confío, pero—”


    

    “No refería que me lo dijera,” Digby dijo, interrumpiendo a Howard. “No más no puedo creer todo lo que pasa en el castillo sin que yo lo sepa. Pero intento averiguar que pasaba a Melanie. Y, honestamente, Howard. Si necesitas cualquier cosa, puedes contar conmigo.”


    

    Howard le agradeció peor entonces dos de sus hermanos entraron al cuarto, entonces Howard fue a su cama.


    

    


    

    Howard se despertó temprano la siguiente mañana. Mientras la familia de Digby fue al comedor comunitario para desayunar, Howard pasó a hurtadillas al almacén. Se apuró directamente al barril secreto y lo abrió, su corazón corriendo cuando vio que la cesta había sido reemplazada por tres cadenas doradas con los cristales azules ajuntados. Howard lo agarró, los metió en el bolsillo mientras se ponía de pie entonces se alejó del estante torcido. Escudriño los bienes mientras iba, pero entonces continuó al rincón donde estaban amontonados los cajones y barriles vacíos. Hurgó por ellos hasta que encontró la caja más pequeña que podía. Howard suponía que fue usado transportar huevos porque una capa de paja todavía alineaba el fondo, el cual serviría perfectamente para sus necesidades. Caminó velozmente del almacén a la cámara de la familia de Digby, manteniendo la cabeza agachada. Una vez que estaba sentando en su litera de arriba, puso la caja enfrente de él. Uno por uno deslizó las cadenas de su bolsillo y las escondió en el fondo de la caja, reajustando la paja encima de ellas hasta que se veía exactamente como antes. Cerró el cajón y lo escondió debajo de su almohada. Los guardias no habían buscado la carreta extensivamente, pero Howard no quería correr el riesgo.


    

    Howard informó a Cranston que necesitaba salir del castillo, entonces más tarde esa noche, con el cajón pequeño metido bajo su brazo, acompañó a Digby, Cranston y dos de sus hermanos. El hermano mayor se quedó atrás para no aumentar sospechas por si acaso uno de los guardias se diera cuenta del número extra. Digby echó una mirada inquisitiva al cajón, pero no husmeó. Cuando los guardias abrieron la puerta al patio, Howard siguió discretamente atrás de Digby y su papá cuando llevaban un cajón grande juntos. Los guardias miraban, pero no se preocupaban de Howard mientras fue a la parte delantera de la carreta, colocando la caja pequeña en el piso donde podría tenerlo cerca de los pies cuando manejaban del castillo. Volvió de prisa después para ayudar a cargar los barriles vacíos que dejarían en el granero, cervecería y otras ubicaciones de provisiones.


    

    Cuando los cabellos jalaron la carreta por la verja, los guardias los pararon, preguntando a Cranston cuáles paradas hacían esa noche. Howard no se movió de su posición con las piernas directamente encima de la caja pequeña. Los guardias echaron un vistazo en la parte trasera de la carreta mientras salían, pero no prestaban mucha atención a los barriles y cajas vacías.


    

    Dejaron a Howard en la cervecería primero, diciéndole que volverían a pasar después que sus otras visitas. Howard les agradeció, agarró la caja de huevos y saltó de la carreta. Se acercó a la cervecería cautelosamente, pero la puerta abrió y la cara del tío Hash fue iluminada por la linterna antes que lo alcanzaba. Tan pronto como Howard estaba adentro, el tío Hash cerró la puerta. El maestro cervecero miraba de una distancia, su brazo escondido atrás de la espalda. Tan pronto como vio que era Howard, volteó, la espada en la mano derecha claramente visible mientras salía. Howard miró a su tío, pero entonces vio que su tío blandía una espada también.


    

    “¿Está todo bien?” Howard dijo, indicando a la espada.


    

    “Todo está tranquilo,” el tío Hash respondió.


    

    “Entonces ¿por qué las espadas?”


    

    “No corremos el riesgo. Si una sola palabra que la mitad pérdida del Cristal de Almas Gemelas ha regresado a Gemela llega a la persona equivocada, habría muchos problemas. La gente tomará medidas extremas para mantener el poder. ¿Qué tienes ahí?” El tío Hash dio una palmadita a Howard en la espalda para aliviar su preocupación.


    

    “Contrabandeé a tres de los cristales reales,” Howard dijo, levantando el cajón.


    

    El tío Hash dirigió el camino al rincón extremo atrás de una de las cubas grandes. El tío Hash señaló que Howard tomara un asiento en la vieja mesa desvencijada, mientras él gateaba debajo y salió con una bolsa y la mitad del Cristal de Almas Gemelas cubierta con una tela. Sacó el cristal real de Alita de la bolsa, y Howard colocó las tres cadenas que acaba de contrabandear al lado de él. Tan pronto como los cuatro cristales estaban a centímetros el uno del otro, la tela se quitó de prisa por su propia cuenta, exponiendo la mitad redonda del Cristal de Almas Gemelas. La gema dio vuelta, bamboleándose hasta que paró con el lado plano hacia arriba.


    

    Howard y el tío Hash miraron con la boca y ojos completamente abiertos mientras el brillo azul claro iluminaba sus caras y, uno por uno, las joyas se desconectaron de las cadenas doradas y entonces brincaron en la mitad del cristal. Las gemas se escabulleron encima hasta que se adjuntaron en la posición que habían estado una vez antes, hace mucho tiempo que el Cristal de Almas Gemelas había sido cortado en pedazos.


    

    “Eso lo hace más fácil seguramente,” el tío Hash dijo. “No tendremos que encontrar un alquimista reacomodar los pedazos para nosotros. Por otro lado, ningún real podría negar que el Cristal de Almas Gemelas deba ser completo una vez que se ve esto, el cual, desafortunadamente, también significa que tendré que mantener la espada a mano. No pienso que les va a gusta esto.”


    

    Howard, su cara todavía grabada con asombro mientras miraba al cristal azul, asintió con aprobación.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 12: Mensaje


    


    

    Para pasar el tiempo antes que el castillo se tranquilizó para su segunda noche de andar a hurtadillas, Alita tomó un viaje por los túneles al calabozo. Se movió calladamente hacia la fila principal de celdas, pero paró repentinamente cuando escuchó que alguien lloraba. Dobló en una de las filas laterales hasta que llegó a la celda de donde salía los llantos.


    

    “¿Melanie?” Alita dijo.


    

    El lloriqueo paró, y Alita escuchó las pisadas suaves del prisionero hasta que la cara manchada por las lágrimas aparecer en el otro lado de las barras de la ventana pequeñita.


    

    “¿Alita? Tienes que salir,” Melanie dijo, aterrorizada.


    

    “Nadie sabe que estoy aquí. Usé los túneles de drenaje para llegar aquí.”


    

    “Chis, chis,” Melanie dijo, urgentemente presionando el dedo a los labios.


    

    “¿Qué pasa?” Alita susurró.


    

    “Aldwin averiguó que Lark y yo visitábamos a Trafford y Marna. Está encerrada en su habitación y me echó aquí. Por favor vete ahora. Estoy segura que vigila para alguien más.”


    

    Alita echo un vistazo por la fila de celdas como si Aldwin pudiera estar allá en ese instante.


    

    “Te vamos a sacar de aquí. Te prometo.” Alita metió los dedos por las barras para tocar la mano de Melanie, pero entonces obedeció su solicitud y regresó de prisa al túnel, cada sombra pareciéndose como la forma de un soldado real saliendo para detenerla.


    

    A Alita le habría gustado haber dicho algunas palabras consoladores de Trafford y Marna, también, pero gateó por los conductos, buscando diferentes cuartos de provisiones en los corredores de sirvientes hasta que encontró un pergamino y pluma fuente. Había supuesto que algo así había pasado a Lark, pero ahora que estaba confirmado, sabía que tenía que entregarla una nota si fuera posible.


    

    Después de escribir el mensaje, Alita partió para buscar las posibilidades que tenía para darlo a su mejor amiga. Tenía que probar algunos pasajes, pero eventualmente se encontró mirando hacia arriba por el desagüe en el piso de la cocina del castillo. Escuchó mientras el personal limpiaba después haber servido y limpiar los platos de cena, intentando ver si la mamá de Melanie, Carmen, estaba allá. Alita se preocupaba que si Melanie había sido atrapada husmeando que tal vez Carmen se hubiera metido en problemas también.


    

    Después de esquivar algunas cubetas de agua que echaron por el desagüe, la concia vació, menos una persona. Alita no estaba cierta, pero por los visto de las piernas, pensaba que bien podría ser la mamá de Melanie.


    

    “Carmen,” Alita susurró.


    

    “¿Qué fue eso?” una voz masculina dijo.


    

    Alita se agachó fuera de la vista.


    

    “Nada más me regañaba a mí misma. Carmen, Carmen, Carmen,” la voz de una mujer dijo. “Equivoqué con la mesa de pan otra vez.”


    

    Alita se quedó hacia atrás pero inclinó la cabeza para que pudiera ver mientras Carmen cruzaba a los estantes, una cuchara en la mano. La cocinera empezó a mover los contenedores, examinando los ingredientes. Dos guardias reales se acercaron al drenaje y escudriñaron la cocina, pero cuando no vieron a nadie más, volvieron a quedarse en cada lado de la puerta. Carmen continuó de inspeccionar los estantes, pero volteó su cabeza un poco hacia el desagüe. Alita se arriesgó, puso su cara en la luz y deslizó la nota por la rejilla. Carmen dio un leve asentimiento y volteó. Alita se quedó allá hasta que Carmen dejó caer su cuchara para que rechinara contra el piso. Los guardias avanzaron un paso, pero sólo vieron a Carmen levantando la cuchara y no vieron que deslizaba la nota en su mandil.


    

    Alita se imaginaba que la única vez que alguien entraría el cuarto de Lark sería cuando le entregaron comida. Significaba que estaba fuera de las manos de Alita, pero lo bueno era que de lo que el tío Hash le había contado sobre los años de Carmen de recoger información para él y los bandidos, era seguro que ella podía averiguar la manera de contrabandear el mensaje a Lark en su plato de desayuno.


    

    Alita esperó en el conducto de escudo hasta que era muy noche y entonces sigilosamente deslizó por la apertura, estaba vez sin causar tanto barrullo. Se quedó presionado contra la pared mientras hacía camino, intentando minimizar su sombre en la luz de las velas en las escaleras. Paró en la esquina del corredor de Lark y continuó a la sección del castillo donde las familias de Basil y Jovan tenían sus cámaras. Andaba en puntas de pie en el cuarto de Basil primero, encontrando su cristal real en su mesita de noche. Lo intercambió con el falso y regresó al corredor.


    

    Jovan siempre había sido simpático con Alita, y habían compartido un baile en el baile real el año anterior, pero estaba asombrada tan pronto como trepó en su recámara. Cerró la puerta completamente por temer que sus ronquidos graves despertarían al resto de castillo. Jovan estaba dormido boca abajo con su cabeza inclinado de lado, pero sus ronquidos todavía repiqueteaban la cama. Después de tranquilizarse, Alita aceptó los ronquidos como algo positivos. Por lo menos no tuviera que preocuparse de hacer ruido mientras andaba a hurtadillas por el cuarto. Desafortunadamente la cadena dorada no estaba en su tocador ni mesita de noche. Estaba alrededor de su cuello.


    

    Alita pausó en el lado de la cama, pero entonces lentamente subió en ella y gateó cerca de Jovan. Gentilmente desabrochó su collar, acostando ambos extremos en el colchón y entonces jalándolo debajo de su cuello. Alita congeló cuando sus ronquidos cambiaron más como un bufido, pero entonces los resuellos graves regresaron y jaló la cadena completamente libre. Consideraba dejar la cadena falsa en la cama, esperando que Jovan pensara que se había soltado durante la noche, pero entonces reconsideró. Afortunadamente, dormía tan profundamente que aunque tenía que empujar en el colchón para poner la cadena imitación debajo de su cuello, lo exitosamente abrochó después algunos minutos que hacían palpitar el corazón y temblar las manos.


    

    Alita perseveró por los corredores reales, decidiendo robar los cristales de Chantelle y Brea esa misma noche. Paró enfrente de la recámara de Chantelle primero y entró. Aun estando dormida, en la luz tenue de la grieta en la puerta, la apariencia de Chantelle se veía perfecta. Su cabello estaba puesto elegantemente en la almohada y su cara se veía perfecta. Alita y Lark habían chocado con Chantelle y Brea durante los años. Hasta en una edad joven, nunca habían entendido como la princesa y su mejor amiga pudieran ser tan traviesas e involucradas en actividades que eran impropias para una doncella real. Alita casi le compadeció. No esperaba que todos comprendieran que la vida del castillo no era para ella, justo como no podía entender por qué Chantelle aferraba tan resolutamente a la vida formal de los reales. El cambio que el reunir el Cristal de Almas Gemelas traería en Gemela tal vez fuera imposible de predecir, pero si las vidas de los reales se cambiaron, Chantelle tendría un tiempo extremadamente difícil con ello. Mientras pensamientos de como Chantelle había estado involucrada con Howard estando echado al calabozo, Alita los rechazó, encontrando simpatía en su corazón también. Chantelle no debía haber actuado celosamente todo el tiempo, pero no comprendía verdaderamente al Proverbio de Almas Gemelas tampoco.


    

    Alita se contentó al saber que en este caso el real perfeccionismo inamovible de Chantelle sería para su ventaja. Caminó directamente al tocador, y ciertamente, justo en el especio de medio de su joyero, la cadena con la gema azul había sido colocada elegantemente. Alita la tomó y recolocó un cristal falsa en la posición más exacta de antes que podía.


    

    La recámara de Brea no estaba lejos. Siempre había sido la seguidora de Chantelle, pero su habitación no igualaba lo prístino de la de su líder, y su cabello rojo no fluía en su almohada mientras dormía. Alita no malgastó tiempo en cruzar a la mesa alineada con joyas y ubicó el cristal azul. Lo intercambió uno de los collares señuelos y salió de prisa del cuarto.


    

    Aunque Alita sabía que tendría que obtener el cristal de Lark, no podía creer que sólo necesitaba recuperar dos gemas más. Aun así, había temido este momento. Tendría que entrar a hurtadillas en el cuarto de Kenton. Hasta el pensamiento de él hizo que el corazón de Alita latía ansiosamente y enojadamente. Dejó que la cara de Howard aleteara en su mente para calmarse, y entonces comenzó a trepar por los pasillos. Antes que estaba a medio camino a la recámara de Kenton, escuchó gritos y pisadas fuertes. Alita aceleró en la dirección contraria, corriendo a la derecha, entonces a la izquierda, entonces tropezando mientras doblaba a la derecha de nuevo, apenas manteniéndose de pie. Corrió tan rápido como podía hacia el nicho que alojaba una armadura, torció la mano derecha y se apretó en el pasadizo secreto en la pared trasera antes de que hubiera abierto completamente.


    

    Alita presionó ambas manos sobre su boca para sofocar su respiración dificultosa. Estaba segura que Brea y Chantelle no le habían visto, pero tal vez hubiera sido demasiada confiada. Podrían haber estado fingiendo estar dormidas por miedo que el intruso les lastimaría de otra manera. Las pisadas pasaron el nicho de prisa, y Alita soltó un suspiro de alivio, agradecida que por lo menos tendría la oportunidad de escapar en los túneles secretos.


    

    Caminó a un ritmo estable pero callado, manteniendo los ojos y orejas abiertos. Escuchó algunos guardias corriendo por los corredores algunas veces, pero viajaba seguramente todo el camino a la pared que le dejaría en la sala de estar de mujeres nobles. Su brazo estaba listo levantar el disparador, cuando congeló. Un sollozo débil salía del otro lado. Movió a la derecha, se agachó y corrió las manos sobre los ladrillos. Ella y Lark antes solían atreverse el uno al otro que intentaran sacar el único ladrillo suelto cuando la fogata ardía en el otro lado, pero esta vez encontró la pared completamente frío. Calzó las uñas en las grietas alrededor de uno de los ladrillos de centro, contoneándolo poca poco para que el rascar no era demasiado obvio.


    

    Se le dolió el corazón a Alita cuando vio su mamá sentada en el otro lado de la sala de estar. Una sola vela en la mesa al lado de la silla de espalda alta iluminaba la ropa negra de su mamá. Se cabeza estaba inclinada, ambas manos cubriendo su cara sollozante. Alita estaba por recolocar el ladrillo y apresurarse a consolar su madre, cuando la puerta abrió y su papá entró.


    

    “Tally, tienes que regresar a la recámara,” el rey Tavis dijo.


    

    “No puedo dormir,” la reina Tally respondió, negando de tomar la mano de su esposo. “No veo nada más que visiones de Alita cayéndose a la muerta esos acantilados carmesís. Aldwin y Kenton ni podían recuperar su cuerpo.”


    

    Habían tenido la razón, Alita pensó. Sus padres ni sabían que estaba viva. Aldwin y Kenton lo habían mantenido así a propósito. No querían que el rey y la reina supieran la verdad. Lo que significaba que había tenido la razón no contactar a sus padres también. Tal vez le saludaran con los brazos abiertos, pero los otros reales en el castillo quizás no estuvieran tan empáticos después del lío que había causado. Y especialmente por el lío que iba a traer al castillo. Las lágrimas brotaban en los ojos de Alita y su pecho apretó mientras luchaba el deseo de apresurarse y contar a sus padres que estaba viva en este momento, pero sabía que necesitaba quedarse escondida por un tiempo más hasta que el Cristal de Almas Gemelas estaba completo de nuevo.


    

    “Mi corazón duele también, pero tenemos que retirarnos a nuestra recámara. Los bandidos se han acercado a las paredes de Gemela traidoramente en el medio de la noche, y tenemos que estar preparados para más acciones engañosas y permanecernos seguros en nuestro cuarto,” el rey Tavis dijo.


    

    La reina Tally reluctantemente permitió que su esposo aferrar su brazo y le escoltara hacia la puerta. Alita miró mientras sus padres salían de la sala de estar. No había sido divisada ella. Los guardias habían estado convocados porque los bandidos habían llegado justo como Tilman y Brew habían dicho. Alita recolocó el ladrillo, su mente y corazón corriendo. Esperaba que la distracción de los bandidos le daría más tiempo recuperar los dos últimos cristales, pero con los guardias deambulando los corredores, sabía que necesitaba llevar las cuatro gemas en su posesión a los niveles inferiores para que Howard pudiera contrabandearlos afuera.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 13: Falsificación


    


    

    Howard se despertó temprano la siguiente mañana, lleno con ansiedad para ver cuantos cristales Alita había recuperado. Al ver los pedazos ajuntarse al cristal principal había fortalecido la creencia de Howard que el restaurar el cristal ayudaría a todos en Gemela. No quería que nadie más pasar por lo que él y Alita habían para estar con sus almas gemelas. Estaba sorprendido ver que las otras camas ya vacías cuando se había despierto tan temprano. Y cuando entró en la cocina, encontró la familia entera discutiendo en voces calladas y agitadas.


    

    “Estábamos por despertarte,” Digby dijo. “Los bandidos se reunieron afuera de las paredes de la ciudad anoche. Probablemente justo después de la escapada para las provisiones.”


    

    Las emociones de Howard desinflaron mientras su mente revolvía para averiguar que significaba para el plan de él y Alita.


    

    “Nos mandan en una escapada grande de provisiones esta mañana antes que encierran completamente al castillo,” Cranston dijo. “Sabemos que pone un obstáculo en tu plan, pero todavía intentaremos ayudar.”


    

    Howard asintió sin prestar atención mientras sus pensamientos continuaron a arremolinar. Con tal de que podía traer el Cristal de Almas Gemelas durante la escapada de provisiones, entonces su plan todavía funcionaría. Pero necesitaba dejar una nota para Alita. Si se escondía en los túneles, tal vez no sepa que los bandidos habían llegado. Podría hacer el andar a hurtadillas más peligroso.


    

    “¿Me pueden dar algunos minutos en el almacén ahora mismo?” Howard dijo.


    

    Cranston asintió. “Digby, vete con él. Vigila la puerta del almacén.”


    

    Los dos hombres jóvenes partieron a una vez, caminando vivamente por los corredores. Digby entró en el almacén con Howard para asegurar que nadie la personal de cocina ya había llegado, pero entonces regresó para guardar afuera.


    

    Howard se apuró al estante torcido y empujó en el nudo. El destello azul de los cuatro cristales adentro le hicieron sonreír, y lo agarró rápidamente, ansioso de asegurar que tenía tiempo dejar una nota para Alita. Pero tan pronto como había levantado las cadenas, vio el pedazo de pergamino debajo de ellos. Howard esbozó una sonrisa mientras leía la nota. Alita había escrito la mima nota que planeaba escribir, advirtiéndolo sobre los bandidos y sugiriendo que trajera la mitad del Cristal de Almas Gemelas al castillo si tenía la oportunidad. Howard metió el pedazo en su bolsillo, saltó de pie y fue a encontrar una caja de huevos para otra ronda de contrabandear.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Chantelle se despertó de su sueño de toda la noche y elegantemente se sentó en la cama. Caminó directamente a su tocador para cepillar el cabello para que se viera perfecto desde el momento que empezaba su día. Cuando estaba terminada, en una moción fluida, bajó el cepillo y su mano flotó al joyero para levantar su collar con su cristal real. Boqueó tan pronto como sus dedos tocaron la cadena, y alzó el collar de prisa para que pudiera examinarla. Y entonces soltó un grito agudo que vibró el vidrio de su espejo.


    

    Salió furiosa de su recámara y entró en la de sus padres, pero encontrando su cuarto vacío, dobló para encontrar a Brea acercándose.


    

    “He estado esperando tanto tiempo para que te despertaras. Los bandidos están afuera del castillo,” Brea dijo con ansiedad emocionada poder romper las noticias a Chantelle cuando usualmente era al revés.


    

    Chantelle no le hizo caso, extendió la mano para agarrar la cadena de Brea y la levantó para inspeccionar el cristal.


    

    “¿Ni te diste cuenta?” Chantelle dijo, mofándose.


    

    “¿Qué?” Brea dijo, inclinándose la cabeza para atrás para que pudiera ver que Chantelle hacía con su collar.


    

    “Los bandidos no sólo están afuera del castillo. Ya han infiltrado los pasillos y robaron nuestros cristales reales,” Chantelle dijo.


    

    “Santos cielos,” Brea dijo, quedándose boquiabierto con horror.


    

    Chantelle soltó el collar y pisoteó por el corredor, su cara tensa con una mirada ardiente. Brea se apuró atrás de ella, casi teniendo que trotar para mantener el ritmo. Chantelle estalló por las puertas al salón de banquete. El rey Tavis y las otras parejas reales estaban sentados en la mesa participando en discusiones intensas. Aldwin y Kenton estaban de pie atrás de la silla del rey.


    

    “¡Alguien robó nuestros cristales reales!” Chantelle chilló mientras se acercaba a la mesa, colgando la falsa cadena dorada enfrente de ella con un agarre de nudillos blancos.


    

    Sus padres se levantaron de la mesa, mirando fijamente a su hija con preocupación profunda, y los padres de Brea siguieron cuando le vieron entrar después.


    

    “Nos encargamos de esto,” Aldwin dijo, indiciando que los reales se sentaran de nuevo y que Kenton le acompañara. “Continúen con la conversación.”


    

    Aldwin dio zancadas veloces hacia las doncellas, interceptándolas antes que pudieran alcanzar la mesa.


    

    “No hay necesidad de alertar el corte entero, Chantelle,” Aldwin dijo.


    

    “Sin duda lo hay,” Chantelle dijo, frunciendo el ceño a Aldwin. “Los bandidos han infiltrado el castillo e intercambiado un collar y cristal falsos para el real mío. Nadie en el castillo descansará hasta que cuelgue seguramente de mi cuello de nuevo. ¡Sin él nunca podré encontrar mi alma gemela!”


    

    Aldwin agarró el brazo de Chantelle y le forzó regresar hacia la puerta mientras Kenton escoltaba a Brea perpleja atrás de ellos.


    

    “Tienes que escuchar,” Aldwin dijo bullendo con un susurro. “No estoy convencido que los bandidos estén responsables para esto. Hace mucho tiempo he sospechado juego sucio adentro de este castillo, pero debemos guardarlo en secreto o temer alterar al traidor que estamos conscientes de su traición. Si lo vamos a capturar, debemos actuar como si no supiéramos nada. Pero te aseguro que tu cristal real te será devuelto cueste lo que cueste.”


    

    Hasta Chantelle reculó ligeramente por la mirada penetrante de los ojos oscuros de Aldwin, pero forzó una expresión terca en la cara antes de asentir.


    

    “Te ruego,” Aldwin dijo, calmando su tono. “Regresa a tu recámara no digas ni una palabra de esto a nadie. Kenton y yo nos encargamos de todo.”


    

    “Bien, pero espero estar informada. No viviré sin poder encontrar mi alma gemela,” Chantelle dijo.


    

    “Te doy mi palabra que no permitiré que eso pasa,” Aldwin dijo.


    

    Chantelle dio vuelta y salió pisoteando del salón de banquete. Brea, agarrando su cristal falsa alrededor de su cuello, echó un vistazo nervioso a Aldwin y Kenton antes de seguir.


    

    Tan pronto como las doncellas estaban fuera de la vista, Aldwin volteó a Kenton e indicó que sacara su cadena dorada. Kenton deslizó la gema azul debajo de su camisa, y Aldwin lo examinó de cerca.


    

    “¿Quién podría haber robados sus cristales?” Kenton preguntó.


    

    “La pregunta no es quien,” Aldwin dijo. “Sólo necesitamos averiguar como ella lo hace.”


    

    “¿Ella?”


    

    Aldwin asintió pero no explicó más. “Apúrate al patio trasero. Necesitamos las provisiones, pero no dejes que los sirvientes lleven las carretas y caballos hasta que has buscado cada cajón y barril. No podemos dejar que las gemas robadas salgan del castillo. Me reúno contigo en un tiempo breve.”


    

    Kenton partió a una vez. Aldwin regresó a la mesa, reportó al rey Tavis que regresarían en breve, y salió de la cámara. Caminó velozmente, su capa negra silbando con cada paso determinado mientras hacía camino al corredor donde los guardias estaban firmemente enfrente de la puerta a la recámara de Lark. Aldwin indicó para que los guardias se pusieran al lado y entró el cuarto, cerrando la puerta atrás de él. Lark estaba sentada en la silla al lado de la ventana, mirando al agradable clima de primavera que acaba de llegar en Gemela. Volteó al escuchar la puerta, pero en vez de echar la mirada normal de desprecio, Lark sonrió brillantemente a Aldwin.


    

    “¿Dónde está?” Aldwin dijo.


    

    “¿Dónde está qué?” Lark preguntó, su voz sin preocupación no igualando la expresión confundida en que forzó en su cara.


    

    “Bien sabes a que refiero.” Aldwin extendió la mano y tiró el cabello de Lark al lado para exponer su cuello, pero no había cadena dorada.


    

    “Honestamente no sé.” Lark tanteó a su propio cuello, quedándose boquiabierto con horror. “¿Dónde está mi cristal real?”


    

    “No. Tiene que estar aquí en algún lado,” Aldwin dijo. “¡Guardias, entren!”


    

    La puerta abrió y los soldados asomaron las cabezas.


    

    “¿Ha salido de este cuarto?” Aldwin exigió saber.


    

    “Por supuesto que no. No hemos salido de nuestro puesto,” uno de los guardias respondió.


    

    “Ayúdenme a buscar cada rincón de este cuarto.” Aldwin indicó impacientemente.


    

    Mientras los guardias comenzaban a rastrear el cuarto, moviendo muebles, abriendo cajones y mirando debajo todo en la vista, Aldwin agarró el brazo de Lark y le tiró de pie. Lark sonrió mientras extendía los brazos voluntariamente mientras Aldwin le cacheaba.


    

    “¿Dónde lo escondiste?” Aldwin dijo.


    

    Lark vació la expresión mientas Aldwin se unía con los guardias en buscar el cuarto. Lark no lo evitaba y sus ojos movieron hacia el rincón izquierdo, pero tan pronto como Aldwin le miró, apartó su mirada rápidamente.


    

    “En ese rincón,” Aldwin mandó. “Sacuden todos los ladrillos. Uno de ellos debe soltarse.”


    

    “No, por favor no, Aldwin,” Lark dijo, angustiada.


    

    Pero tan pronto como los guardias llegaron al rincón, salió como un rayo por el cuarto, una sonrisa esbozando en la cara mientras corría por la puerta.


    

    “¡Deténganla!” Aldwin gritó.


    

    Lark había planeado deslizarse en uno de los pasadizos secretos, pero al escuchar que los guardias y Aldwin le perseguían, cambió de ruta. No quería alertar a Aldwin sobre ninguno de los túneles escondidos, especialmente si Alita los usaba para moverse por el castillo. Corrió por la puerta a las escaleras de sirvientes y tomó dos o tres escalones a la vez, esperando distanciarse de sus perseguidores. Tan pronto como alcanzó el fondo, continuó acelerando, intentando decidir si debe arriesgar agacharse en uno de los cuartos. Pero al escuchar el sonido metálico de los guardias todavía atrás de ella, Lark seguía corriendo tan rápido como podía. Eventualmente dobló una esquina cerca del almacén. Una mujer rubia llevando un recipiente de manzanas se acercaba. Lark apartó la cara, esperando no estar reconocida.


    

    “Estarás segura en nuestra recámara,” la mujer dijo cuando Lark estaba a un metro. Lark alzó la vista con asombro. “Dobla a la derecha y entonces a la derecha otra vez. La puerta está abierta.”


    

    Lark asintió mientras pasaba de prisa y corrió a toda velocidad en el siguiente pasillo a la derecha mientras escuchaba la mujer gritar con exasperación atrás de ella, pero sin atreverse a mirar hacia atrás.


    

    Cuando los guardias y Aldwin doblaron la esquina, derrapando momentos después, encontraron a Dagmar en el piso con su carga de manzanas por todos lados en el piso.


    

    “Agarren esta moza fea,” Dagmar bulló a los guardias mientras señalaba a su recipiente vertido. “Tomó el pasaje izquierdo.”


    

    Los guardias pasaron corriendo con Aldwin un poco distancia atrás de ellos, doblando a la izquierda. Dagmar sonrió con satisfacción mientras dejaba caer a las manzanas en la cesta, imaginando las expresiones que los hombres en su familia tendrían ese tarde cuando les dijo que no eran los únicos quienes podían hacer trucos en el castillo.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 14: Búsqueda


    


    

    Howard y Digby acaban de alza el final cajón vacío entre los dos y estaban por subir las escaleras del almacén cuando una conmoción salió desde afuera. La caja chocó al piso y Digby indicó urgentemente para que Howard se alejara de la apertura. Howard corrió a toda velocidad atrás del barril más cercano mientras Digby subía las escaleras de prisa. Tan pronto como Howard escuchó los golpes y crujidos de los barriles y cajas en la carreta, se podría haber pateado.


    

    ¿Por qué cargué la caja de huevos primero? se regañó.


    

    Al saber que no podía perder las gemas cuesta lo que cuesta, Howard trepó a las escaleras y subió a medio camino para que pudiera que pasaba. Kenton estaba vigilando mientras lo guaridas abrían hasta los últimos barriles y cajones, mirando adentro y volcándolos. Después de algunos minutos, Kenton volteó la carreta, agachándose para examinar las ruedas y fondo. Howard se encogió cuando Kenton alcanzó la parte delantera del vagón y sus ojos se iluminaron.


    

    “¿Por qué esta caja pequeña está aquí?” Kenton preguntó.


    

    “Para los huevos. Los mantenemos estables con los pies para que quiebren,” Cranston explicó.


    

    Hasta desde la distancia, Howard vio que Kenton apretó los labios con superioridad mientras agarraba el cajón. El corazón de Howard palpitaba fuerte y estaba por salir como un rayo mientras Kenton volcaba la caja boca abajo, esparciendo paja por toda la tierra. Pero ningunas cadenas doradas ni gemas azules destellaban en la luz matutina. La sonrisa de Kenton se convirtió en una mirada enfurecida y lanzó la caja en el asiento delantero de la carreta.


    

    “Tenemos algunas cajas más que cargar. ¿Le gustaría inspeccionar esos también?” Cranston preguntó.


    

    “No será necesario,” otra voz dijo.


    

    Howard, reconociendo a la voz de Aldwin, bajó algunos escalones.


    

    Reaccioné exageradamente más temprano,” Aldwin dijo. “Estos sirvientes no tienen nada que ver con la alarma que fue sonada más temprano. Déjalos ir por las provisiones. Las necesitamos en el castillo antes que los bandidos deciden de atacar.”


    

    Howard estiró el cuello para ver la cara enfadada e incrédula de Kenton, pero entonces desapareció de la vista mientras se dirigía por la plaza hasta dondequiera que Aldwin había aparecido.


    

    Algunos minutos más tarde, descendió en el almacén. Al ver que Howard escondía atrás del barril otra vez, se acercó, sacó las cuatro cadenas de su bolsillo y las dio a Howard.


    

    “Hasta yo no pensaba que estarías contrabandeando algo así,” el padre de Digby dijo, sonriendo pero entonces bajando la voz a un susurro. “No creo que se hayan dado por vencido a la búsqueda, entonces quizás sea mejor que te quedes aquí. No te podemos esconder en la luz de día.”


    

    Howard asintió, pero corrió una mano sobre su frente mientras intentaba decidir que hacer. La idead del tío Hash mantener la parte principal del cristal afuera del castillo había aparecido seguro en caso que él y Alita fueron atrapados mientras andaban a hurtadillas o contrabandeaban, pero ahora tenían que encontrar la forma de entrarlo al castillo.


    

    “¿Estás dispuesto arriesgar contrabandear al tío Hash en un cajón de regreso?” Howard preguntó.


    

    “El contrabandear será fácil,” Cranston dijo, “pero meter a Hash en un cajón es una historia completamente diferente. Sé lo terco que es.”


    

    Howard no evitaba sonreír. “No más dile que traiga todo consigo y vendrá tranquilamente.”


    

    Cranston asintió. “Te regresamos a nuestra cámara y quédate allá. Como dije antes, sé que abandonaron la búsqueda de la carreta, pero distinguía que en verdad no había terminado. Veremos que plan inventamos una vez que el tío Hash llegue.”


    

    Howard mantenía la cabeza agachada mientras el papá de Digby vigilaba para asegurar que ninguna guardia patrullaba el área de sirvientes. Dejó a Howard en la puerta, entonces se apuró para que los guardias no se preguntaran sobre la demora.


    

    Howard entró el hogar y estaba por ir directamente su cabeza cuando un soplido le asustó.


    

    “¿Howard?”


    

    El corazón de Howard todavía latía mientras Lark salió del rincón, pero entonces ella se apuró por el cuarto, lágrimas corriendo por los ojos y tiró los brazos alrededor de él.


    

    “Dime que es verdad,” Lark dijo, lloriqueando. “Dime que la has visto. Dime que está viva.”


    

    “Es verdad,” Howard dijo. “No lo creía tampoco.”


    

    Lark no controlaba sus lágrimas, entonces Howard sugirió que se escondieran en la recámara por si acaso cualquier guardia llegó a buscarles y que le actualizaría sobre todo.


    

    


    

    Lark no se controlaba de hacer pregunta tras pregunta, entonces Howard explicó todo que él y Alita habían pasado y sobre el Cristal de Almas Gemelas y como Bertwin había sido el antepasado de Aldwin. Después, Howard finalmente tenía la oportunidad de preguntar como ella había terminado en la cámara de la familia de Digby.


    

    “Alita hizo que la mamá de Melanie me entregara una nota a hurtadillas en mi servilleta diciéndome esconder mi cristal real,” Lark dijo. “Aunque vio su escritura y aunque la pareja de Cliff Coast dijo que estaba vivía, todavía no lo creía. Todo parecía un gran truco.”


    

    “¿Dónde lo escondiste?” Howard preguntó.


    

    Lark sonrió ampliamente mientras extendía la mano, encontró un hueco en el fondo de su vestido y entonces lo rasgó más para sacar su cadena dorada. La cara de Howard iluminó mientras recordaba la vez que Alita había rasgado su vestido para nadar en el río, pero entonces su expresión se oscureció.


    

    “¿Qué pasa?” Lark preguntó, mirando de Howard a la puerta de la recámara.


    

    “Me acaba de dar cuenta que el hecho que Aldwin llegó a buscar tu cristal quiere decir que debe saber que Alita los roba. Tenemos que entregarle una nota o va a estar en gran lío.” Howard se levantó del catre con alarma.


    

    “Necesito quedarme escondida igual. Entro al barril y le advierto,” Lark dijo, colocando su cristal real en la mano de Howard.


    

    Howard lo puso en su bolsillo con los otros cuatro y salieron juntos al corredor. Caminaron cautelosamente, vigilando para Aldwin o cualquier otro guardia real. Howard miró a hurtadillas por la esquina del pasillo del almacén y se sacudió para atrás, indicando que Lark diera la vuelta.


    

    “Guardias en la puerta,” Howard explicó. “El papá de Digby tenía razón. Aldwin no abandonó la búsqueda para nosotros. Tendremos que esperar hasta más tarde para ver cuales oportunidad tenemos.”


    

    Cuando Howard y Lark regresaron a la cámara de la familia de Digby, encontraron a Dagmar buscando a Lark.


    

    “Ahí estás,” dijo.


    

    Lark le agradeció por ayudarla escapar, pero entonces ella y Howard lo pasaron desapercibidos en la recámara. Howard caminaba entre el catre y la puerta, escuchando para oír si alguien más había entrado al hogar. Estaba suficiente ansioso sobre la situación de Alita, pero también estaba inquieto, preguntándose si el tío Hash podría entrar al castillo con el Cristal de Almas Gemelas. Lark, mientras tanto, escribió una nota explicando la situación a Alita que Digby o uno de sus hermanos podían dejar en el barril secreto.


    

    Cuando finalmente escucharon la puerta abrir, Howard y Lark retiraron a al rincón, pero estaba aliviados un poco después cuando el tío Hash apareció con Digby y Cranston atrás.


    

    “Aldwin nos tiene fichado sin duda. Los guardias todavía vigilan en el corredor y dos están adentro del almacén también,” el tío Hash dijo. “Pensé que iba a estar atrapado, pero me sacaron a hurtadillas del cajón mientras todos desempacaban provisiones, entonces pasaron cuando un grupo de personal de cocina llegó para algunos artículos. No contaría poder volver allá por lo menos esta noche.”


    

    Howard y Lark compartieron las ideas que habían tenido, y todos estaba de acuerdo que Digby y Cranston deben llevar el mensaje el barril lo más pronto posible. Digby estaba sorprendido cuando explicaron sobre el pasaje secreto, porque aunque lo había abierto varias veces durante sus años trabajando en el almacén, nunca había descubierto como entrar a los túneles atrás.


    

    Era la tarde cuando Digby y Cranston regresaron. Había tenido éxito, pero habían tenido que esperar hasta que más trabajadores de cocina llegaron para ayudar a distraer los guardias. Digby estaba lleno con energía mientras explicaba como había logrado deslizar la nota en el barril sin que los guardias se dieran cuenta. Prometieron vigilar en el corredor por si acaso los guardias fueron llamados de sus puestos, pero entonces Cranston, sabiendo que querrían privacidad para discutir su misión, arrastró a Digby del cuarto, dejando los otros tres a solos.


    

    El tío Hash indicó que Howard y Lark se sentaran en el catre para que los tres bloquearan la vista del paquete envuelto que sacó de su bolsillo. Los ojos de Lark abrieron con asombro mientras el brillo suave del cristal iluminaba sus caras.


    

    “¿Alita lo encontró en Cliff Coast?” Lark preguntó.


    

    Howard y el tío Hash explicaron sobre el tiempo de Alita como al Bibliotecaria y el diario de Bertwin que le había dirigido a descubrir la ubicación de la mitad de la gema.


    

    “Ni me pasó la cabeza que los cristales reales eran parte de un cristal más grande,” Lark dijo.


    

    “Debemos asegurar que todas las gemas que tenemos son reales,” el tío Hash dijo, asintiendo hacia Howard.


    

    Howard sacó las cuatro cadenas que Alita le había dejado junto con la gema real de Lark, y uno por uno los colocó en el catre. Lark siguió mirando con sorpresa mientras cada uno de los cinco cristales fue ajuntado al completo. Cuando terminaron, un solo hueco permanecía justo en el medio. Lark no se aguantaba y pidió tocar el cristal. Cuando el tío Hash asintió sin vacilación, Lark lo levantó, examinándolo con gran cuidado.


    

    “Lo bueno es que Alita tenía razón sobre la cantidad de cristales que necesitábamos contrabandear,” Howard dijo. “Pero lo malo es que Alita va a tener un tiempo muy difícil conseguir el último.”


    

    Lark apartó su mirada de la gema, pero el tinte azul todavía iluminaba su cara mientras la expresión de asombro cambió a una de preocupación profunda.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 15: Bienvenida


    


    

    Alita había chequeado más temprano esta mañana para asegurar que Howard había recuperado los cuatro cristales que había dejado la noche anterior, pero entonces había pasado el día moviéndose alrededor de los túneles, cerniéndose cerca de aperturas secretas donde podía mirar a hurtadillas a los acontecimientos del castillo y esperara escuchar pizcas de información que tal vez fueran útiles. Nunca oyó nada beneficial, y se quedó preguntando sobre el estado de la situación con los bandidos, si Lark había recibido su nota, y si Chantelle había averiguado que su collar era una falsificación. En el fondo, Alita sabía lo improbable que era que Chantelle estaría engañada. Se había dudado su decisión de no ir por el cristal de Kenton la noche anterior vez tras vez, pero no había sido tanta actividad en los corredores mientras los guardias preparaban para los bandidos que Alita había tenido un tiempo difícil regresar a los pasajes para entregar los otros cuatro cristales. Se seguía recordando que era probable que Kenton se hubiera despierto para unirse con los guardias puesto que había estado mandando las fuerzas reales contra los bandidos. Lo cual era exactamente por qué estaba tan nerviosos; tendría que esperar que cuando salía esa noche que Kenton estaba dormido en su recámara.


    

    Cuando la mañana acabó, Alita regresó hurtadillas para asegurar que Howard no le había dejado ningún mensaje, pero encontró el barril vacío, gateó al fondo del conducto de escudo y se quedó allá, decidiendo que era más seguro no deambular demasiado por si acaso Chantelle hubiera alertado a Aldwin sobre el intercambio de collares. Si Aldwin sabía, Alita se sentía segura que algunos guardias eventualmente aparecerían en los pasajes para buscarla. Con eso en mente, permaneció lo más callada posible, escuchando cualquier sonido que quizás indicara que alguien más estuviera en los túneles interiores con ella. Para pasar el tiempo, dejó que sus pensamientos felices de Howard y Lark pasar por la cabezas, entremezclado con imagines esperanzadoras de presentar el completo Cristal de Almas Gemelas a sus padres y que aceptaran que el Proverbio de Almas Gemelas prometió amor verdadero para todos en Gemela, no sólo para los reales.


    

    Cuando su estómago comenzó a gruñir, Alita suponía que debe estar cerca de la cena, entonces comió la última fruta que había traído con ella y entonces subió el conducto. Se atrevió mirar a hurtadillas desde atrás del escudo, y encontrando las escaleras vacantes, se deslizó y subió a los niveles superiores del castillo. Respiró con alivio cuando encontró que los corredores estaban vacíos, se agachó en el salón de estar y activó la pared secreta de la chimenea. Hizo camino por los pasajes a la pared de la biblioteca de Aldwin y esperó hasta que el asesor del rey entró. Alita miró cautelosamente, pero siguió su misma rutina nocturna, leyendo por un rato, hojeando algunos pergaminos, haciendo algunas notas y entonces saliendo para su recámara con solo una vela iluminar el camino.


    

    Alita se sentía que debe ser demasiado bueno para ser verdad que su andar a hurtadillas no había sido descubierto, pero sabía que de una manera u otra tenía que obtener el cristal de Kenton, entonces volvió al salón de estar. Al encontrarlo vacío, cruzó velozmente y se deslizó al corredor. Miró a hurtadillas por cada esquina mientras iba, parando para mirar el cuarto de Lark. Dos guardias estaban en la misma posición, y Alita sólo esperaba que su amiga de la infancia hubiera podido esconder su cristal. Se apresuró por el pasillo y continuó hasta que llegó a la ala donde la familia de Kenton tenían sus cámaras, respirando con alivio cuando llegó. Había temido toda la tarde que vería guardias puestos enfrente de la recámara de Kenton.


    

    Sin demora, Alita trepó a la puerta y la abrió tan sigilosamente que podía. Se apretó adentro, dejándola entreabierta. Tomó un momento dejar que sus ojos ajustaron, entonces empezó hacia el tocador. Cuando no encontró la cadena dorada, pasó a hurtadillas hacia la mesita de noche, pero la halló vacía de cualquier gema también. Volteó hacia la cama y sus ojos quedaron en el cristal azul descansando en el pecho de Kenton que subía y bajaba lentamente. Alita respiró profundamente para calmarse. Había tenido suerte desabrochar dos cadenas de los reales hombres jóvenes, pero había esperado que no tuviera que pasar por ello otra vez.


    

    Una vez que se había tranquilizado los nervios, Alita se puso directamente en el lado de la cama y lentamente extendió el brazo. Su corazón sacudió cuando el brazo de Kenton alzó de prisa. Alita intentó saltar para atrás, pero no era suficiente rápido y Kenton aferró su muñeca. Luchó liberarse, pero entonces una sombra alta y oscura salió del rincón extremo al lado del armario.


    

    “Bienvenida del castillo, Princesa Alita,” Aldwin dijo.


    

    Alita le echó una mirada de súplica, pero apartó su vista mientras se acercaba para ayudar a Kenton restringirla.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 16: Trato


    


    

    Howard no era el único quien pasó una noche inquieta preguntándose que traería el día siguiente. Cranston amontó otro catre para el tío Hash, y cada vez que Howard le echó un vistazo de la litera superior, los ojos de su tío estaban abiertos. Lark pasó la noche en la otra recámara con Dagmar, pero Howard se imaginaba que estaba igual de agitada. Cranston durmió en la sala cerca de la puerta por si acaso Aldwin decidiera aparecer inesperado. No había muchas opciones si eso ocurrió, pero el papá de Digby esperaba hacer suficiente ruido para que Howard, el tío Hash y Lark pudieran por lo menos pudieran esconderse debajo de las camas.


    

    Cuando Howard no aguantaba dar vueltas en la cama, se levantó y comenzó a pasearse por la pared extrema para estirar sus piernas nerviosas. El tío Hash se unió con él poco después, y disminuyeron su caminaba por el cuarto para que pudieran hablar calladamente sobre diferente escenarios que tal vez surjan y que sería el mejor curso de acción para cada uno.


    

    Tan pronto como escucharon movimiento en la sala, salieron de la recámara para encontrar a Cranston plegando su catre igual que Lark y Dagmar entrando del otro cuarto. El tío Hash y los padres de Digby tenían que restringir a Howard y Lark de apresurarse al corredor, pero sabiendo que no podían contenerles por mucho tiempo, salieron un poco después. Cranston dirigió a Howard, Lark y el tío Hash al almacén mientras Dagmar se encaminó hacia las cocinas para cualquier chisme que les ayude.


    

    Estaban asombrados cuando miraron por la esquina para encontrar el almacén desprotegido por guardias reales. Cranston entró primero, y rápidamente señaló a los otros tres. Howard y Lark se apuraron directamente al barril secreto, Howard dejándose caer para empujar el bulto. Sus corazones palpitaron cuando, no vieron la última gema, sino que la nota que habían dejado para Alita la tarde anterior todavía estaba. Lark estaba por entrar directamente en el barril, pero el tío Hash le detuvo.


    

    “Alita no va a estar en los pasajes inferiores, ¿verdad?” dijo. “Si estuviera, habría tomado la nota si tuviera el cristal o no. Lo cual significa que fue capturada, o que se esconde en los pasajes superiores porque los guardias fueron movidos allá.”


    

    Lark, todavía en posición de gatear, paró en pensamiento y entonces lentamente asintió.


    

    “¿Podemos usar la misma ruta que Alita ha estado usando para llegar a los pisos superiores?” Howard preguntó.


    

    “Debía haber estado usando el conducto de escudo, pero si los guardias vigilan, es probable que sea mejor que intentemos subir las escaleras de sirvientes a hurtadillas. Por lo menos así no estaremos atrapados adentro de las pasadizos,” Lark dijo.


    

    La puerta del almacén estalló, y los cuatro de ellos sacudieron para ver a Dagmar entrando a prisa.


    

    “El personal no sabe los detalles, pero las noticias fueron mandados a la cocina para demorar servir el desayuno. Y el rey Tavis nunca comienza el día sin comer, entonces sin duda algo pasa.”


    

    Un golpe fuerte resonó de la puerta exterior y los gruñidos y sonidos de una escaramuza salieron del patio trasero.


    

    “Ustedes tres deben salir corriendo,” Cranston dijo. “Intentemos distraerlos para que puedan llegar a las escaleras de sirvientes.”


    

    Howard, el tío Hash y Lark corrieron hacia la salida justo mientras la puerta exterior abrió de golpe.


    

    “¡Hash, espera!” una voz gritó.


    

    El tío Hash derrapó. Howard y Lark se chocaron el uno con el otro mientras miraron por el hombro. Tilman, su sombrero de paja torcida, había acabado de alcanzar el fondo de las escaleras. Estaba cubierto con polvo y contusiones. Brew se tambaleó atrás de él, agarrando su barriga. Estaba cubierto con tierra también, y uno de sus ojos estaba hinchado y ya se volvía morado.


    

    “Dijiste que podríamos encontrarte en la cervecería,” Tilman dijo.


    

    “Si hubiera querido que me encontraran, entonces les habría dejado saber que cambié de ubicación,” el tío Hash dijo.


    

    “Perdonarás todo cuando escuchas por lo cual hemos pasado,” Brew dijo, todavía gimiendo mientras presionaba su estómago.


    

    “Eso dudo,” el tío Hash dijo.


    

    “Estoy de acuerdo con Brew esta vez. Nos vas a deber,” Tilman agregó.


    

    “Suéltenlo.” La expresión del tío Hash se puso tensa mientras perdía la paciencia.


    

    “El mensajero misterioso del castillo visitó los bandidos anoche,” Tilman dijo. “No podíamos escuchar a escondidas en esa conversación, pero después que el visitante salió, Foster anunció que en la mañana iba al castillo para discutir los términos de un trato con los reales.”


    

    “¿Un trato?” el tío Hash dijo, echando un vistazo a Howard, Lark y los padres de Digby antes de volver sus ojos a Tilman y Brew, quienes cruzaban el almacén. “Los reales no necesitan un trato. Los bandidos podían incitar agitación, pero en verdad no son una amenaza para encargarse del castillo o Gemela. No tienen suficiente hombres hacer eso. Y ni han atacado todavía.”


    

    Tilman se encogió de hombros. “Foster fue programado estar en el castillo tempranito. No estamos seguros si está todavía porque pasamos la noche buscando la manera entrar al castillo. No era fácil.” Tilman indicó a sus contusiones y las manchas en su ropa. “No nos contamos lo que tramaban en verdad, pero puesto que hablamos como el castillo todavía necesitaba comida y bebida, buscamos la entrada del almacén y noqueamos los dos guardias.”


    

    “Tío Hash, tenemos que irnos no más,” Howard dijo. “Si Alita está en lío, entonces ahora es la hora subir a hurtadillas a los corredores superiores mientras se reúnen con Foster.”


    

    El tío Hash asintió y Howard volteó a salir del cuarto a una vez, pero Lark les paró.“Espera,” ella dijo. “El mensajero debe significar que alguien en el castillo está traicionando al rey y la reina. Sé que queremos cumplir el cristal primero, pero tal vez debamos ir al cuarto de trono ahora. En verdad pienso que el rey Tavis y la reina Tally nos escucharán. Y no quiero creerlo, pero si alita en verdad fue capturada por Aldwin, tal vez tome medidas drásticas para detener la verdad del Proverbio de Almas Gemelas de salir. Ni contó al rey y la reina que Alita estaba viva en primero lugar. Si buscando a solos, nos podrían tomar mucho tiempo encontrarla. Si alistar la ayuda del rey, quizás tengamos chance de rescatarla antes que Aldwin le lastima…o hasta le mata.”


    

    Howard de repente podía escuchar el latido de su corazón mientras escuchaba las palabras de Lark. Estaba lleno con preocupación y ansiedad sobre Alita, pero aunque podía sentir las palpitaciones en su pecho, no había dolor como había sufrido durante su tiempo en el bosque. Y sabía que Alita todavía estaba viva.


    

    “Lark tiene razón,” Howard dijo. “Alita todavía está viva, pero no podemos malgaste tiempo buscando a solos. Tenemos que confiar que el rey y la reina no escucharán.”


    

    “¿Escuchen eso?” el tío Hash dijo, mirando por su hombro a Tilman y Brew. “Sus luchas apenas comienzan para el día. Nos ayudan llegar al cuarto de trono. Entonces tal vez les perdone.”


    

    Tilman se congeló como si no pudiera creer que el tío Hash estuviera suficiente loco pensar que podían pelear el camino por el castillo entero, y Brew gruñó con dolor, su ojo hinchado crispándose.


    

    “Despierto a los chicos,” Dagmar dijo, corriendo del cuarto en frente de los otros.


    

    Después de meses de discutir y planear cuidadosamente, la impulsividad de echar carreras al cuarto del trono sin planes y sin armas era particularmente discordante. Lark, sabiendo mejor las vueltas, tomó la delantera con Howard y el tío Hash atrás de ella. Tilman y Brew iban tirando siguiente en línea. Cranston iba en la retaguardia, vigilando el flanqueo y esperando para que sus hijos alcanzaran. Justo cuando llegaron a la base de las escaleras de sirvientes, pasos corriendo sonaron desde atrás. Howard no resistía mirar para ver a Digby y sus hermanos, con los ojos adormilados pero todavía llenos con ánimo por lo repentino de aventura.


    

    Mientras Howard colocaba su pie en el primer escalón para subir corriendo, dejó caer la mano a su lado y sentía el Cristal de Almas Gemelas sobresaliendo de su bolsillo. Dejó que un dedo descansara en el único hueco que quedó y entonces agarró más ritmo para que pisara los talones de Lark. Cuando llegaron a la cabeza de las escaleras, Lark estalló por la puerta, apurándose en los corredores reales para que los otros tuvieran espacio para seguir por si acaso hubiera guardias esperando. Pero no había. Los pasillos estaban completamente vacíos.


    

    Lark comenzó a acelerar de nuevo con el grupo siguiendo mientras doblaban las esquinas lo más veloz que podían. La puerta pesada a la cámara de trono estaba cerrada, entonces Howard se unió con Lark en agarrar el mango y juntos jalaron la puerta y entraron corrieron.


    

    El rey Tavis estaba sentado en su trono con una pluma fuente en la mano, justo por firmar el pergamino que Aldwin extendía enfrente de él. La figura oscura de la reina Tally estaba en el trono a su lado. Las otras familias nobles y los guardias reales estaban alrededor de los tronos para presenciar el evento y proveer protección si fuera necesario. Foster y su escolta de bandidos miraban hacia el trono a tres metras. Un baúl pesado estaba en el piso entre los dos grupos.


    

    “¡Rey Tavis, no!” Lark gritó.


    

    El brazo del rey sacudió la pluma lejos del pergamino mientras todos voltearon a mirar a Lark dirigir la procesión de granjeros, bandidos y sirvientes en la cámara.


    

    “¿Sirvientes interrumpiendo una ocasión tan importante? Y ¡es el bárbaro!” Aldwin dijo fuerte, señalando directamente a Howard mientras el resto de los reales boquearon con miedo. “Deténganlos.” Indicó que Kenton, el real hombre joven dirigió un grupo de guardias hacia los intrusos, desvainando las espadas.


    

    Hasta sin armas, Howard, el tío Hash y la familia de Digby preparaba para defenderse. Tilman y Brew se quedaron en la parte trasera del grupo, pero todavía apretaron los puños, listos para la pelea.


    

    “Tienes que escuchar, Rey Tavis,” Lark gritó, corriendo para rodear a Kenton para que pudiera acercarse más a los tronos. “Es una trampa. ¡Alguien del castillo ha estado reuniéndose con los bandidos atrás de tu espalda!”


    

    “Su Majestad, Lark no comprende. Ha estado afectada por la muerte de Alita más que todos, y ha estado manteniéndose encerrada en su recámara por lo desconsolado que está.” Aldwin mantuvo los ojos en el rey y viendo su vacilación continuó. “¿Cómo no beneficiaría a Gemela este trato? Por un solo baúl de tesoro, Foster ha consentido que los bandidos nunca harán una batalla contra el reino de nuevo.”


    

    El rey Tavis miró mientras Kenton y dos guardias agarraban a Lark, aferrando sus brazos para restringirla. Levantó los ojos a Aldwin y entonces miró a sus esposa a su lado como si preguntara su opinión, pero aún con el estallido, la reina parecía congelada con tristeza y no se dio cuenta que el rey le miraba.


    

    “¡Llévenlos al calabozo!” Aldwin mandó.


    

    Mientras Howard, el tío Hash y los otros comenzaron a circundar para distraer los guardias, Lark se esforzó por liberar sus brazos. Cuando se dio cuenta que no tenía ni cerca de la fuerza suficiente luchar a Kenton y los guardias, torció su cabeza para que pudiera mirar directamente al rey y la reina.


    

    “¡Alita está viva!” gritó.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 17: Baúl


    


    

    Un silencio difundió por la cámara de trono. El semblante de la reina Tally revivió mientras ella, todos los hombres y mujeres nobles y los guardias reales miraron en la dirección de Lark como si no estuvieran seguros si le habían comprendido correctamente. Los dos guardias ayudando a Kenton, tomados por sorpresa, soltaron a Lark, pero Kenton mantuvo su agarre apretado en ella.


    

    “¿Cómo podrías?” Aldwin dijo, levantando la voz para que llevara por el cuarto. “Causando más dolor para el rey y la reina después de todo lo que han pasado.”


    

    “¡Silencio!” la reina Tally dijo, levantándose de su trono y mirando de modo penetrante a Aldwin. “¡Suéltala a una vez!” La reina tomó zancadas autoritariamente hacia Lark, frunciendo el ceño cuando vio que Kenton vaciló antes de liberar Lark de su agarre. El rey Tavis siguió su esposa con Aldwin igualando su ritmo. Los otros reales flotaron atrás de ellos, reuniéndose para ver. Lark se alejó de Kenton e indició para que Howard, el tío Hash, Tilman, Brew y la familia de Digby que se acercaran. Los guardias reales movieron para detenerlos, pero el rey Tavis gruñó para que salieran del servicio.


    

    “¿Está viva verdaderamente?” la reina Tally preguntó desesperadamente.


    

    “Sí, viajó aquí con Howard y el tío Hash,” Lark dijo, señalando a los granjeros, quienes asintieron con vigor. “Pero ha sido capturada por Aldwin y Kenton.”


    

    Aldwin frunció el ceño con furia, la mano de Kenton fue al puño de su espada y los padres de Kenton boquearon para protestar que alguien acusaría su hijo noble de tal acción.


    

    “Es verdad,” Lark dijo, manteniendo la confianza de su voz, aunque seguía insegura si Alita en verdad se escondía en los pasadizos de niveles superiores o no. “Han encarcelado una pareja vieja de Cliff Coast quienes rescataron a Alita después de su caída de las acantilados para que pudiera contar a nadie.”


    

    “Absurdo,” Aldwin dijo mientras el rey, la reina y todos lo reales voltearon para ver que tenía que decir. “Los encarcelamos porque negaron de ayudarnos a rescatar el cuerpo de alita en el agua.”


    

    “¿Dónde está mi hija?” la reina Tally dijo, sus ojos ardiendo con furor.


    

    “Su Majestad, escuche a la historia ridícula. Si Alita hubiera regresado al castillo, entonces ¿por qué no le contactó directamente?”


    

    “Porque la tratamos horriblemente,” la reina respondió sin vacilación. “Íbamos a forzarla a casarse con un monstruo.”


    

    Los padres de Kenton soltaron otra ronda de protestas, pero todos estaban demasiado atentos en la reina importarse.


    

    “Y porque recogía todas la gemas reales para reunir el Cristal de Almas Gemelas,” Lark dijo. El cuarto se quedó en silencio de nuevo menos las farfullas asombradas de los reales, quienes miraban a los hombres jóvenes y doncellas quienes tenían una cadena y gema azul alrededor del cuello. “Las familias reales tal vez sepan que las gemas fueron usados para mantener el poder y decidir en el siguiente rey y reina, pero de lo que no estaban conscientes era que uno de los antepasados de Aldwin dividió el cristal hace años y años para que pudieran encargarse de administrar el Examen de Almas Gemelas para servir sus propios intereses en el reino.”


    

    Lark no sabía cuanta información las familias reales habían guardado de Gemela sobre el Proverbio de Almas Gemelas, pero por las expresiones sorprendidas, adivinaba que para muchos de ellos as noticias que había un cristal completo era completamente nuevo.


    

    Mientras todos en el cuarto miraban de Lark y Aldwin al rey Tavis y la reina Tally, Howard lentamente deslizó el Cristal de Almas Gemelas de su bolsillo.


    

    “He servido los reales de Gemela mi vida entera,” Aldwin dijo. “Estas acusaciones están infundadas. ¿Dónde está esta fábula de un cristal?”


    

    Howard se puso al lado de Lark, desenvolviendo el Cristal de Almas Gemelas. El rey y la reina se veían igual de asombrados que los demás mientras la suave luz azul brilló sobre las manos de Howard. La cara de Aldwin congeló con sorpresa también, pero rápidamente vació la expresión.


    

    “Estoy seguro que el Bárbaro inventó esta historia ridícula para intentar meterse en el castillo igual como hacia cuando chantajeaba a la princesa,” Aldwin dijo. “Podría haber tropeado con esa joya en cualquier parte mientras corría por el reino con los bandidos. ¡Ese cristal no pruebe nada!”


    

    Tilman y Brew tenía que restringir al tío Hash de cargar a Aldwin, pero entonces el Cristal de Almas Gemelas pulsó un azul más brillante y todos boquearon mientras la cadena dorada alrededor del cuello de Kenton fue jalado de su camisa. Kenton intentó agarrar el cristal al fondo, pero el jalón del Cristal de Almas Gemelas era demasiado grande. Los eslabones rompieron, la gema final flotó por el círculo de espectadores y deslizó en el hueco restante, cabiendo perfectamente y cumpliendo el Cristal de Almas Gemelas. Una radiante luz azul duchó las caras de todos en la cámara de trono, y hasta Aldwin se quedó sin palabras.


    

    Pero entonces Howard dio una sacudida y el cristal fue lanzado de las manos mientras agarraba a su pecho. Lark se apuró para agarrar la joya circular antes que pudiera chocar en el piso o alguien más pudiera conseguirlo. El tío Hash puso su mano en el hombro de Howard para asegurar que estaba bien, pero el cuidador de puercos seguí resollando como si no pudiera recuperar el aliento.


    

    “¿Qué pasa?” el tío Hash dijo.


    

    “Alita está,” Howard jadeó para que sólo su tío pudiera escuchar.


    

    El tío Hash agarró el brazo de Howard y le jaló lejos del grupo, ayudándolo a ponerse recto mientras escudriñaban la cámara. Los demás empezaban a voltear las cabezas para ver que buscaban los granjeros tan urgentemente.


    

    Y entonces los ojos de Howard quedaron en el arcón y su corazón sacudió. Mientras los demás habían estado reunidos para ver el Cristal de Almas Gemelas, Foster y los bandidos habían usado la distracción y elevaban el baúl entre ellos.


    

    “¡Alita está en el baúl!” Howard gritó.


    

    “¿Qué?” la reina Tally dijo, voltearon de prisa y poniendo las manos contra su pecho con incredulidad asombrada.


    

    “¡Agárrenlos!” el rey Tavis mandó.


    

    Los guardias reales obedecieron y cargaron por la cámara. Foster abandonó el baúl y chocó al piso mientras él y los bandidos huyeron. Howard, el tío Hash y Lark aceleraron hacia el baúl con el resto del grupo atrás para ver si la Princesa Alita en verdad pudiera estar adentro. Howard no vaciló. Tan pronto como alcanzó el arcón, pateó y pateó y pateó la cerradura hasta que la fuerza la rompió. El tío Hash y Lark ya estaban listos levantar la tapa para exponer a Alita, atada y amordazada. La palidez de su cara de no poder respirar normalmente no salió de inmediato, pero mientras sus ojos quedaron en Howard, el miedo profundo grabado en su cara disipó. Howard se apuró para desatarla, y entonces cuidadosamente le alzó del baúl en sus brazos. La reina Tally se echó a llorar y las lágrimas goteaban por las mejillas del rey Tavis mientras Howard gentilmente le colocó en el piso para que pudiera respirar más libremente. Howard besó a Alita en la frente, y entonces se arrodilló a su lado, tomando su mano suavemente en la suya. La reina se dejó caer al piso en el lado contrario, goteando en la mano de Alita mientras rogaba su hijo que le perdonara vez tras vez.


    

    “¿Qué estaba por hacer?” el rey Tavis dijo. “Estaba por firmar mi propia hija a los bandidos en un baúl de tesoro.”


    

    “Tienen que detener a Aldwin y Kenton,” Alita dijo.


    

    Alita, sin poder escuchar lo que había estado pasando en el cuarto del trono, estaba por suplicar con su padre que le creyera. Pero la cara del rey ya estaba sonrojada con rabia mientras volteaba, solo para ver su asesor saliendo corriendo hacia la salida con Kenton justo atrás de él.


    

    “De ninguna manera,” el tío Hash dijo antes que el rey pudiera ladrar órdenes a sus guardias. “Terminamos eso ahora.”


    

    El tío Hash señaló que Tilman y Brew le siguieran, y corrieron por la cámara de trono. Kenton, al escucharon las pisadas fuertes, miró por su hombro y entonces agarró más ritmo para pasar a Aldwin. El tío Hash corrió lo más rápido que podía, empujando a Aldwin al lado. El asesor traidor tropezó con su toga y chocó al piso. Tilman y Brew pararon para restringirlo de volver de pie. Kenton tenía que disminuir para jalar la puerta pesada, dando justo suficiente tiempo al tío Hash agarrar su brazo y pararlo de salir. Kenton fue para desvainar su espada, pero la mano ni llegó al mango antes que el puño del tío Hash golpeó su cara. Kenton se tambaleó hacia atrás mientras un segundo y tercero puñetazo le pegaron, mandándolo despatarrado al piso.


    

    El tío Hash torció los brazos de Kenton atrás de su espalda y le marchó regresando a los tronos. Tilman y Brew agarraron los brazos de Aldwin y le empujaron atrás. Sólo cuando regresaron al grupo de embobados y forzaron a Kenton y Aldwin arrodillarse en el piso enfrente del rey es cuando el tío Hash escuchó los padres de Kenton protestaron otra vez.


    

    “Un campesino atacando nuestro hijo real. No toleramos tal comportamiento de un granjero de estratos bajos. Estará castigado,” el padre de Kenton dijo.


    

    “No, no lo estará,” el rey Tavis dijo. “No pegó a un real.”


    

    El padre de Kenton miró enfurecido al rey, pero los guardias reales, entendiendo exactamente lo que decía el rey, se acercaron, deteniendo a ambos padres del rey.


    

    “Pienso que quizás les pueda perdonar ahora,” el tío Hash dijo, sonriendo a Brew, quien todavía estaba sin aliento por su carrera por la cámara de trono.


    

    Tilman asintió mientras el tío Hash fue a estar al lado de donde Howard estaba arrodillado, y el rey bajó de rodillas al lado de su esposa. Alita respiraba establemente para entonces y sonrió a sus padres, entonces al tío Hash, entonces a Lark, quien todavía tenía el Cristal de Almas Gemelas, y entonces sus ojos encontraron a los de Howard.


    

    “Gracias por rescatarme,” Alita dijo calladamente.


    

    “Sólo devolvía del favor. Ya me rescataste,” Howard susurró.


    

    Howard y Alita miraron en los ojos del uno del otro, sus corazones palpitando pacíficamente mientras sentían la felicidad de estar juntos. Había tanto que querían decir el uno al otro, pero con tantas personas alrededor, sólo dejaron que su conexión de almas gemelas mandara pensamientos y sentimientos entre ellos.


    

    “¿Qué vamos a hacer con esto?” Lark dijo para atraer la atención del momento íntimo de Howard y Alita. Ahuecó el Cristal de Almas Gemelas en las manos para que todos pudieran ver.


    

    “¿Todavía no lo has averiguado?” Alita dijo, sonriendo a su amiga de infancia y entonces a los demás cuando miraron el uno al otro para ver si alguien más sabía a qué se refería Alita. “He tenido más tiempo pensarlo que tú, pero mientras gateaba por los pasadizos reviviendo nuestras años más jóvenes, me di cuenta lo que es el cristal en verdad.”


    

    Lark arrugó la cara mientras intentaba descodificar la pista críptica de Alita, pero entonces sus ojos se iluminaron.


    

    “Es nuestro tesoro de pirata,” Lark dijo.


    

    Alita esbozó una sonrisa y asintió, y los demás, aunque sin comprender, sonrieron al ver que la princesa iba a recuperarse completamente.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 18: Renovar


    


    

    El rey Tavis acompañó a los guardias reales a una vez para meter a Aldwin, Kenton, los padres de Kenton, Foster y todos los bandidos en el calabozo, liberando a Melanie, Trafford y Marna al mismo tiempo. El rey se disculpó profusamente a la chava sirviente y pareja de Cliff Coast. Al principio disparó en una explicación sobre lo consternado que había sido sobre Alita como una excusa por dejarlos estar encarcelados falsamente en su catillo, pero entonces paró, respiró profundamente, y sólo rogó que le perdonaran por dejar que pasara en absoluto.


    

    Melanie inclinó la cabeza al rey fuera del hábito para aceptar la disculpa, igual de feliz para saber que Alita y Howard habían tenido éxito en su cruzada.


    

    “No puedo decir que extrañaré el lugar,” Trafford dijo, “pero si tenía que estar en un calabozo, por lo menos estaba con mi Marna.”


    

    Marna entrelazó su brazo por él de su esposo y descansó su cabeza contra su hombro.


    

    “Por supuesto tenemos que engordarla otra vez,” Trafford dijo. “Las gachas de calabozo faltaban severamente comparado con la cocina de Cliff Coast de Marna.”


    

    “Basta,” Marna dijo, metiendo sus uñas en el brazo de Trafford. “Acabamos de salir.”


    

    “Y estoy hambriento,” Trafford dijo.


    

    “Por favor únanse conmigo en el desayuno entonces,” el rey Tavis dijo. “Tú también, Melanie. Mandaré para que tu madre y hermana nos acompañen también.”


    

    Melania inclinó la cabeza de nuevo, pero entonces movió al lado de Marna. Melanie sólo había estado en su celda un tiempo corto y no estaba demasiado dañada, pero la pareja vieja, habiendo estado encarcelada por mucho más tiempo, se veía bastante demacrada. El rey Tavis siguió la delantera de Melanie y se colocó al lado de Trafford, y juntos ayudaron a la pareja de Cliff Coast fuera del calabozo con los guardias reales como escolta.


    

    


    

    Mientras tanto, Howard, el tío Hash, Lark y la reina Tally todavía rodeaban a Alita, aunque les seguía asegurándolos que no había estado en el baúl por mucho tiempo. Aldwin y Kenton le habían mantenido atada en al cuarto de Kenton justo antes de la reunión, donde le llevaron a escondidas al cuarto de tesoro, le encerraron en el baúl y entonces llamaron a los guardias reales para llevarlo al cuarto de trono.


    

    Tilman y Brew se habían quedado en la cámara de trono también, pero deambularon alrededor del cuarto, no haciendo caso a los vistazos sospechosos de los guardias quienes se habían permanecido atrás. Los trotamundos se aprovecharon para apreciar su primera vez, no sólo en el castillo de Gemela, sino en el cuarto de trono del rey y la reina.


    

    La reina Tally comenzó a consentir a Alita y le seguía contando que le deben llevar a la cama, pero Alita explicó que más que todo se moría de hambre. La reina y Howard ayudar la princesa a pararse, apoyándola mientras sus piernas rígidas se acostumbraban a mantener su peso después de estar apretado en el baúl.


    

    Al escuchar mencionar comida, Brew dirigió a Tilman ansiosamente al grupo para caminar con ellos al salón de banquetes. La familia de Digby se había quedado de lado, pero la reina indicó que se unieran a la procesión saliendo de la cámara de trono. En camino se encontrar con el rey Tavis, Melanie, Trafford y Marna. Alita saludó a cada uno de ellos con un abrazo y entonces presentó a todos. Lark y Melanie se abrazaron, felices de ver el uno al otro después de haber atrapado en la trampa de Aldwin.


    

    Carmen y la hermana menor de Melanie ya estaban en el salón de banquete, poniendo platos de comida en la mesa. Cuando el rey Tavis explicó a Carmen que les había invitado a comer con ellos, le agradeció gentilmente y le aseguró que se sentaría y comería tan pronto como toda la comida estaba apropiadamente en la mesa. El rey asintió pero cuando dio vuelta su cara se puso severa cuando vio que todos seguían de pie. La familia de Digby particularmente echaba vistazos nerviosos, nunca habiendo estado invitada en la presencia de los reales para un evento social. El rey Tavis anunció osadamente que no tenía deseos de formalidad esa mañana, que todos deben sentarse de inmediato y que todos deben comer hasta que sus barrigas estaban por reventar.


    

    Brew no era el único feliz al escuchar el último mandato del rey. La mesa entera atacó los deliciosos huevos, carnes, quesos y panes que habían estado preparados para el desayuno. Esto hizo la comida un asunto muy feliz pero con poca habla mientras todos comían todo lo que deseaban mientras echaban vistazos por la mesa a su familia y amigos para dejar a todos saber lo contento que estaban estar juntos.


    

    Cuando el desayuno se acabó, el rey se unió con la reina en insistir que Alita y los demás fueran a descansar antes de hacer planes para el Cristal de Almas Gemelas. Con estómagos llenos no había mucho que discutir tampoco. Lark pasó por la cabeza de la mesa para dar el cristal del rey Tavis mientras tanto, pero negó de tomarlo, pidiendo a Lark que lo mantuviera seguro hasta más tarde.


    

    El rey ofreció encontrar cámaras reales para todos, pero la familia de Diggy le aseguró que estarían bien en sus propios cuartos, aunque los hizo prometer volver más tarde. Carmen negó de ir a descansar mientras empezaba el personal de cocina en limpiar la mesa, pero entonces llevó Melanie a sus cámaras para que pudiera atenderla después de su estancia en el calabozo. Lark ayudó a acomodar a Trafford y Marna en un cuarto, y entonces fue a hablar con sus padres, quienes se sentían avergonzados por no haberle escuchado cuando Aldwin le había encerrado en su propia habitación. El rey Tavis y la reina Tally acompañaron a alita, Howard y el tío Hash a la recámara vieja de Alita. Los otros cuatro miraron de cerca a Alita, pero les dijo que sólo pensaba de las experiencias maravillosas que habían tenido creciendo en el castillo. Pero todavía, la reina negó de salir hasta que por lo menos vieran a la princesa acostada en su cama.


    

    Howard y el tío Hash se quedaron en el cuarto de Alita, no diciendo nada, pero contentos estar juntos. Cuando Alita se quedó dormido, Howard se sentó en uno de los sillones y se quedó completamente dormido poco después.


    

    Howard no estaba seguro por cuanto tiempo había dormido, pero cuando se despertó, Alita todavía se dormía. Pero el tío Hash estaba de pie en la ventana, mirando fijamente al campo. Howard cruzó para unirse con él, sabiendo que su tío miraba en la dirección de la granja aunque la línea de árboles lo bloqueaba.


    

    “¿Preguntándose que encontraremos?” Howard preguntó.


    

    “Sí,” el tío Has dijo, mirando a Howard. “Pero no importa. Pienso que el reconstruir la granja y el granero se necesitaba hace mucho. El granero me gustaría que sea igual que antes con mi altillo, pero pienso que necesitamos hacer la granja más grande.”


    

    Howard sonrió, echó un vistazo por el hombro de Alita, entonces volvió a voltearse, pero el tío Hash ya miraba fuera de la ventana otra vez. Howard inclinó los brazos contra el alféizar en la misma posición que su tío, y el granjero y el cuidador de puercos miraban fijamente en la dirección de su granja, imaginando en lo que su trabajo duro cambiaría su tierra a pesar de lo que encontraron allá.


    

    


    

    Alita se despertó un poco después, y entonces algunos minutos más tarde un golpe tentativo sonó en la puerta. El tío Hash abrió la puerta para ver el rey Tavis y la reina Tally ahí. La reina había cambiado de su vestido negro, y ahora vestía un vestido azul. Alita les brilló, pero entonces su expresión se atenuó cuando vio lo nervioso que se veía sus padres.


    

    “Alita, ¿nos permitirás hablarte en privado?” el rey Tavis preguntó con la reina mirando esperanzadoramente atrás de él.


    

    “Como no,” Alita dijo, indicando con ganas para que entraran.


    

    Howard y el tío Hash inclinaron las cabezas al rey y la reina y se deslizaron, cerrando la puerta.


    

    Tan pronto como el rey, la reina y la princesa estaba a solos, le reina Tally se echó a llorar, corrió a la cama y tiró los brazos alrededor de Alita. El rey siguió justo atrás, lloriqueando mientras se sentaban en el lado de la cama. Vaciló, pero entonces suavemente frotaba el brazo de Alita.


    

    “Lo sentimos tanto,” la reina Tally sollozaba. “Ni sabemos todo lo que te ocurrió. Escuchamos sobre el acantilado, pero entonces sólo te pensábamos muerta todo este tiempo. ¿Cómo alguna vez podrás perdonarnos?”


    

    “Mamá, ya les he perdonado,” Alita dijo, abrazándola apretadamente. “Sé que no debía haber brincado del acantilado, pero nunca iba a ser la esposa de Kenton. Pertenezco a Howard. Pero todo salió bien. Trafford y Marna me cuidaron en Cliff Coast, entonces Howard, el tío Hash y yo sobrevivimos bien en las cuevas en la costa hasta que hacía suficiente calor hacer el camino de regreso a Gemela. En verdad está bien.”


    

    Alita soltó el abrazo para que pudiera mirar su madre en los ojos para dejarla saber lo sincero que estaba.


    

    “Todavía estamos tan avergonzados,” la reina dijo.


    

    “Verdaderamente lo estamos,” el rey Tavis dijo. “Y es por eso que deseamos hablarte en privado. Antes de hacer la proclamación oficial sobre la restauración del Cristal de Almas Gemelas a Gemela, deseamos probar lo tanto que lamentamos las cosas horribles que hicimos. Nunca me perdonaré por estar tan ciego sobre Aldwin y los cristales reales. Mis pesadillas siempre fastidiaran la memoria que te iba a entregar a los bandidos, aunque inconscientemente. Aldwin iba a dejar que Foster usurpara nuestro poder por chantajearnos con tu vida. Había prometido el reinado a Kenton y sus padres directamente, y Foster iba a estar concedido el estado de noble.”


    

    “Papá, por favor, deja,” Alita dijo. “No me necesitan probar nada.”


    

    “Pero tenemos que hacerlo,” el rey dijo. “Nos gustaría saber si deseas que abdiquemos el trono.”


    

    “¿Qué? No,” Alita dijo, sacudiendo la cabeza. “Pienso que son un rey y una reina muy buenos. Y pienso que la mayoría de Gemela piensa igual. Obviamente necesita haber algunos cambios para que los campesinos y reales se tratan con más igualdad, pero con el Cristal de Almas Gemelas pueden comenzar a hacer los cambios directamente.”


    

    “Pero abandonaremos el trono. Hasta saldremos del castillo,” la reina Tally dijo. “Si es lo que nos pides.”


    

    “No quiero eso,” Alita dijo, apretando la mano de su mamá.


    

    “¿Quiere decir que te quedarás con nosotros en el castillo?” la reina preguntó.


    

    “No,” Alita dijo, pero con una sonrisa. “Howard y yo nos vamos a casar y vivir en la granja.”


    

    La reina Tally se echó a llorar de nuevo, y los ojos del rey brotaron también.


    

    “Por favor no nos dejes,” la reina suplicó.


    

    “Mamá y papá, no es un castigo,” Alita dijo. “No les dijo.”


    

    “Pero si sales de Gemela, nunca te veremos,” el rey dijo.


    

    “Me verán todo el tiempo,” Alita dijo. “Déjenme mostrarles.”


    

    Alita se bajó de la cama, entonces ayudó a sus padres levantarse y los jaló felizmente a la ventana.


    

    “¿Ven la arboleda de álamos en la distancia?” Alita dijo, señalando fuera de la ventana. Esperó para que su mamá y papá asintieran. “La granja está justo en el otro lado de ellos. Entonces no tienen que preocuparse de no verme. Nos veremos cada día si quieren. Howard y yo llegaremos al castillo algunos día, y pueden visitarnos en la granja en los otros días.”


    

    Sus padres miraron a Alita y entonces miraron fijamente por la ventana a la línea de árboles como si la posibilidad de visitar a la granja nunca se les hubiera ocurrido.


    

    “Pienso que todos sabemos que estoy demasiada inquieta vivir mi vida en el castillo, pero no quiero casarme con Howard para salir del castillo o alejarme de ustedes,” Alita continuó. “Quiero casarme con Howard porque le amo y porque es mi alma gemela. Y quiero que formen parte de eso más que todo. Prometo.”


    

    Una sonrisa finalmente encontró camino a la cara manchada de lágrimas de la reina, y el rey asintió vigorosamente como si la idea de visitar a la granja le llenara con un ánimo aventurero. Alita entrelazó sus brazos con los de sus padres, los volteó de nuevo hacia la ventana, y comenzó a explicar todo sobre las experiencias hermosas que iban a tener juntos en la granja.


    

    


    

    En la tarde, el rey Tavis convocó a todos quienes habían ayudado a restaurar el Cristal de Almas Gemelas a congregar en la torre más alta del castillo. Era un espacio muy justo, pero hasta las familias de Digby y Melanie no querían perder la ocasión especial, y Trafford y Marna había hecho la caminata por las inclinadas escaleras de caracol también. Marna no estaban tan animada como Trafford, pero insistió asistir, afirmando que él y la doncella milagrosa finalmente podían llegar al final de su búsqueda de tesoro. Tilman y Brew estaban allá también, apretado contra una pared. El tío Hash no estaba seguro que los dos trotamundos había estado haciendo toda la tarde en la castillo, pero por las miradas enfurecidas que Carmen les mandaba por la torre, suponía que el asaltar la cocina había formado parte de sus exploraciones. El rey, la reina, Alita, Howard, el tío Hash y Lark estaban enfrente del a redonda ventana abierta que había servido como la vigía de pirata durante su niñez. Hasta después de tantos años, los bordes suaves de la piedra centelleaban con motas azules, los cuales habían sido la pista que finalmente había dirigido para que Alita se diera cuenta donde quedaba el apropiado lugar de descanso del Cristal de Almas Gemelas.


    

    Cuando todos estaban acomodados en la torre, el rey Tavis miró por la ventana. Había mandado palabra alrededor de Gemela que se haría un anuncio especial del castillo, y los campesinos entusiastamente se habían reunido en las calles circundantes, chismeando y mirando embobado mientras se preguntaban que pasaría. Los otros reales habían tomado su lugar directamente enfrente del castillo, esforzando sus cuellos para mirar hacia arriba, igual de ansiosos que los demás mirara el evento desarrollar. El rey miró afuera de las paredes del reino, pero el ejército de bandidos se había retirado al bosque puesto de Foster y su escolta no habían regresado. El rey había esperado que se quedaran a ver, pero sabía que la palabra eventualmente esparciría y que estarían informados que los cambios estaban en marcha en Gemela.


    

    Cuando el rey volvió a voltear, Lark ya extendía el Cristal de Almas Gemelas para que lo tomara.


    

    “Alita, tal vez debas ser quien coloca el cristal,” el rey Tavis dijo.


    

    “Papá, debes hacerlo,” Alita dijo.


    

    “No sé si merezco,” el rey respondió.


    

    “Sí mereces, Rey Tavis,” Lark dijo, acercando le gema a él.


    

    “¿Están seguros?”


    

    “Sí,” todos en la torre dijeron juntos y entonces empezaron a reírse. Aunque el evento era emocionante, no estaban seguros por cuanto tiempo aguantarían estar en espacio tan apretado.


    

    “Lo cambios en Gemela no serán fáciles,” Alita dijo. “Los campesinos tendrán que ganar tu confianza otra vez, y tendrás que equilibrar eso con mantener los otros reales calmados ahora que no estarán asegurados el poder que los arreglos de Aldwin les habría prometido. Entonces necesitas mostrarlos que eres quien va a dirigir la nueva manera de vida en Gemela.”


    

    La reina Tally frotó la espalda del rey de apoyo, y finalmente levantó el Cristal de Almas Gemelas de la mano de Lark. El rey Tavis respiró profundamente entonces alzó el cristal hacia la ventana. Anta que lo alcanzó, la joya fue jalada de su mano. Todos miraron con sorpresa mientras el cristal flotaba a la ventana. Las motas en la piedra destellaban brillantemente mientras el Cristal de Almas Gemelas entró el círculo, parando en el medio exacto y mágicamente manteniendo su lugar mientras estallaba con luz azul. Hasta de alto en la torre, todos escucharon los boqueados de asombro desde muy abajo seguido por los aplausos y hurras. El rey Tavis dirigió a todos en unirse, y la torre se llenó con celebración.


    

    Howard y Alita sonrieron el uno al otro, pero entonces volvieron a mirar la gema azul en la ventana, sabiendo que el Cristal de almas Gemelas una vez más brillaba para que todos en Gemela vieran. Y sabían que pronto el conocimiento que el Proverbio de Almas Gemelas prometía la oportunidad para todos, campesinos y reales iguales, encontrar su propia alma gemela pronto esparciría a cada rincón del reino también.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 19: Almas


    


    

    El rey Tavis no lo pensaba el mejor procedimiento montar una banquete celebratorio adentro del castillo mientras todos los campesinos regresaban a sus hogares, trabajos y vidas afuera, pero Carmen no lo escucharía. Ya había hecho preparaciones más temprano esa tarde, y tan pronto como bajaron de la torre, reunió todo el personal del castillo para cocinar y servir una comida deliciosa de pollo asado y papas lo más veloz posible. Después de la cena, Carmen y los trabajadores de cocina llevaron pasteles adornados. Cuando todos alrededor de la mesa cuestionaron como había tenido suficiente tiempo hacer una comida y postres tan elaboradas en una cantidad de tiempo tan corta, no hizo caso y dijo a todos que disfruten de su pastel.


    

    Tan pronto como el tío Hash terminó su pastel, Howard podía distinguir que estaba ansioso de dirigirse a la granja antes que se oscurecía. Trafford y Marna iban a quedarse en el castillo algunas noches más hasta que se podía organizar una caravana para que pudieran viajar seguramente a Cliff Coast. Tilman y Brew todavía comían y no mostraba señal de parar, y nadie estaba seguro por cuando tiempo planeaban quedarse antes que salir a errar por la tierra otra vez, o hasta si pensaban establecerse en el castillo. Puesto que los demás residían en el castillo, tan pronto como Howard terminó su pastel, Howard susurró a Alita que deben irse a la granja.


    

    Cuando Howard, Alita y el tío Hash se levantaron de la mesa para disculparse, la reina Tally se echó a llorar de nuevo.


    

    “Mamá, voy a regresar,” Alita dijo, riéndose por lo bajo mientras abrazaba a su madre. “Howard y yo todavía no estamos casados, entonces me estaré alojando en el castillo hasta entonces. Tendremos mucho tiempo planear todo. Sólo les camino a casa.”


    

    Lark y Melanie acompañaron a Alita, Howard y el tío Hash mientras salían del salón de banquete, todavía felices que todos habían sobrevivido la dura experiencia de los pasados meses. Cuando llegaron a la cabeza de las escaleras, Alita paró a todos.


    

    “Sé que acabamos de regresar, pero mañana por la noche todos vamos a jugar Soplón del Castillo. Quiero recordar nuestras memorias felices mientras todos estamos juntos en vez de escondiéndose o encarcelados,” Alita dijo. “Y esta vez no tendremos que preocuparnos de que si alguien nos vea.”


    

    “Suena interesante,” el tío Hash dijo.


    

    “Puedes jugar también,” Alita dijo.


    

    “Lo pensaré,” el tío Hash dijo, riéndose por lo bajo mientras empezaba a bajar las escaleras.


    

    “Voy a invitar a Digby jugar para igualar los chavos y chavas un poco,” Howard dijo.


    

    Lark y Melanie miraron mientras Howard y Alita se encaminaron hacia abajo para alcanzar al tío Hash. Después de haber entrado y salido a hurtadillas y por todos lados en el castillo por tanto tiempo, era un sentimiento extraño tener los guardias reales abrir las puertas principales para ellos.


    

    El tío Hash dirigió el camino, caminaron algunos pasos enfrente de Howard y Alita por las calles de Gemela, por la verja de la pared del reino y hacia los álamos. Howard y Alita se tomaron de la mano, paseando calmadamente atrás, pero ansiosos ver que encontrarían.


    

    El tío Hash paró tan pronto como llegaron al borde de la arboleda, y Howard y Alita pausaron a su lado. Hasta de una distancia era obvio que un solo poste de la cerca alrededor de la pocilga se quedaba. Los contornos del jardín donde las filas de maíz y otros vegetales habían estado todavía estaban visibles, pero el pasto había comenzado a trepar sobre ellos. Y, mientras no distinguían si los guardias reales habían derribado o quemado la granja y granero, de todos modos era obvio que estaban en desastre. Alita apretó la mano de Howard y ambos voltearon a mirar el tío Hash. Estaban asombrados ver la sonrisa amplia en su cara.


    

    “¡Yupi!” el tío Hash grito mientras salía corriendo, quitando su sombrero y tirándolo en al aire.


    

    Howard y Alita se rieron mientras lo miraron correr por el pasto alto, balanceando los brazos emocionadamente hasta que llegó a la granja. Se agachó para entrar directamente para asesorar los planes para reconstruir, sólo feliz de estar en casa a pesar de la condición del hogar.


    

    Howard y Alita continuaron caminando tomados de la mano, naturalmente dirigiéndose hacia el único restante poste de la pocilga. Cuando estaban a una distancia corta, Alita podía ver que Howard estiraba su cuello, manteniendo una luz de esperanza que quizás hubiera cerdos en la pocilga.


    

    “Howdy,” Alita dijo, parándolo. “Lo siento tanto sobre los cerdos. Vi todos en el piso en el rincón de la pocilga.”


    

    “Suponía que después de tantos meses no habrían podidos sobrevivir igual.”


    

    “Todavía lo siento.”


    

    “Sé que sí.”


    

    Alita agarró al brazo de Howard con ambas manos mientras hacían el resto del camino a la cerca derrumbada, parando al lado del poste.


    

    “El tío Hash tal vez tenga planes diferentes, pero pienso que debemos reconstruir la pocilga primero,” Howard dijo.


    

    “Iba a decir lo mismo,” Alita dijo.


    

    Howard volteó hacia Alita y la miró en los ojos. Envolvieron los brazos alrededor el uno del otro y estaban por besar cuando un gruñido profundo sonó el otro lado de la pocilga. Sacudieron asustados, y Howard saltó enfrente de Alita para protegerla.


    

    “¿Qué bestia salvaje es?” Alita preguntó, agarrando a Howard desde atrás.


    

    Pero Howard empezó a reírse.


    

    “No es un bestia salvaje. Son cerdos,” Howard dijo.


    

    “¿Qué?’ Alita dijo, deslizando atrás de Howard para ver.


    

    “No lo puedo creer,” Howard dijo, casi llorando. “Deben ser la camada de Purdy.”


    

    “¿Cómo es posible?”


    

    Howard tomó la mano de Alita y subieron la cerca caída para mirar más de cerca. En el rincón extremo podían distinguir una madriguera de donde los cerdos habían salido. Se veía muy delgados, pero parecía ser vivos y coleando.


    

    “Pork, Bacon, Bump y Oink debían haber cavado la madriguera para que Purdy pudiera dar luz a los lechones antes que los guardias reales los agarraron. Estaban acostados en el rincón para protegerlos.”


    

    Las lágrimas comenzaron a correr de los ojos de Alita, pero entonces los cerdos empezaron a bufar algo salvajemente y les cargaron. Howard y Alita voltearon y corrieron, saltaron afuera de la frontera de la pocilga al lado del poste. Los cerdos gruñeron pero los dejaron tranquilos ahora que estaban afuera de su territorio.


    

    “Tendrán que acostumbrarse a nosotros,” Howard dijo.


    

    “Y les tendremos que escoger nombres,” Alita dijo.


    

    “Primero tenemos que conocerlos para que podamos escoger los correctos. Quizás tengan que tener nombres más salvajes si la bienvenida que nos dieron es cualquier indicación.”


    

    “No puedo esperar, y estoy tan emocionada que podemos hacerlo juntos.”


    

    Howard volteó hacia Alita otra vez justo mientras el sol caía atrás del horizonte. Miraron hacia el castillo mientras la luz atenuaba y el Cristal de Almas Gemelas radiaba de la torre más alta, echando un azul brillante sobre el cielo de Gemela. Con la hermosura del castillo en la distancia, los cerdos resoplando de cerca y el conocimiento que estarían reconstruyendo la granja para comenzar juntos su vida, Howard y Alita finalmente sabían que habían llegado a casa.


    

    “Te amo,” Howard dijo.


    

    “Te amo,” Alita dijo.


    

    La princesa y el cuidador de puercos se abrazaron y juntaron sus labios, estremeciendo por la sacudida que corría por sus corazones del beso del amor verdadero que sólo se podía compartir entre almas gemelas.


    

    


    

    Gracias por leer La ladrona y el contrabandista y terminar la Trilogía de Almas Gemelas.


    

    


    

    Si crees en las almas gemelas, por favor deja una reseña aquí: www.amzn.com/B016LA702S e inscríbete para la lista de correo de D. C. Rivers para estar notificado de libros futuros: http://eepurl.com/bBXVLn
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